
♦ ♦ 
Difícil principio de año, en Bélgica y en diversos 
países de Europa, donde los conflictos políticos 
y sociales van agudizándose, creando situación 
muy crítica a los gobiernos. Y es que las reali- 
dades sociales empujan el mundo en direcciones 
cada vez más precisas, centrarías a los intereses 
capitalistas, sino del conjunto del capitalismo, 
por lo menos de las clases dominantes en países 
determinados. El proceso de descomposición de 
la sociedad burguesa va llegando a tal grada de 
madurez, que hechos imprevisibles pueden traer 

cambios   fundamentales   en   el   mundo. 

♦   ♦ 
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♦   ♦ 
Para que esos cambios se efectúen en el sen- 
tido progiesivo, para que ellos garanticen el por- 
venir de los hombres y de los puebles, precisa 
la vigilancia permanente de todas las fuerzas 
liberales, de todos los hombres que sientan en 
sí mismos la voluntad y el deseo de intervenir 
de una manera activa en la forja del mundo 
nuevo. Ningún descuido, ninguna deserción son 
tolerables. Nunca como ahora es tan imperiosa, 
tan obligada, la militancia activa en todos los 

órdenes   de   la  vida. 

♦   ♦ 

-*■— 

cf&kze la buena &ia 

La   alian 

fl tenor de las noticias que lle- 
Uj gan a esta Redacción, los 

contactos establecidos con los 
diversos sectores de la emigra- 
cóin, dan derecho a esperar un 
resultado satisfactorio. 

El momento es de urgencia. 
Por todo el mundo, el caos so- 
cial y político y las amenazas 
cada vez mas precisas de reac- 
ción evidencian hasta la saciedad 
que, incluso por instinto de con- 
servación, se impone el agrupa- 
miento de todas las fuerzas de 
la libertad, de todos los que lu- 
chan contra no importa qué for- 
ma   de  dictadura. 

Si de ese panorama mundial 
reducimos la mirada a! espectá- 
culo de nuestro desgraciado pue- 
blo, aún aparece más necesaria, 
mas ineludible la alianza del 
antifascismo. 

Por año nuevo Franco ha pro- 
nunciado un discurso. A través 
de él, aparte los «leit-motiv» 
usuales de esta clase de arengas, 
una afirmación aparece precisa y 
categórica: «Quien recibe el ho- 
nor y acepta el peso del cau- 
dillaje, en ningún momento pue- 
de legítimamente acogerse al 
relevo ni al descanso. Ha de 
consumir su existencia en  la van- 
YJLK.IIJICI     'JS     id     tjmpitMJ      IU.IUG- 

cional para la que fué llamado». 
Aparte el énfasis del providen- 

cialismo y el léxico al estilo 
falangista, algo es claro y defi- 
nido: Que Franco no piensa irse, 
no piensa dar paso a ninguna 
solución ni a nadie, ni aún a 
aquellos que esperan ser «el 
último gobierno de Franco y el 
primero de la Monarquía». Nos 
referimos al Opus Dei. Franco 
se afirma en sus posiciones, y 
todo su discurso está bordado 
sobre la demagogia sindicalista 
— pasemos la palabra, indecen- 
temente empleada por los que 
hoy han tergiversado totalmente 
su sentido — con la que da 
gusto a Falange, que continúa 
siendo su punto de apoyo, apesar 
del grito: ¡Traidor! que le ha 
costado doce años de presidio 
a un falangista que lo lanzara 
©I día del Te Deum en Cuelga- 
muros. 

Es, pues, solo a base de una 
oposición lo suficientemente ar- 
ticulada y seria; es sólo a base 
de una acción inteligente y múl- 
tiple, que ataque al franquismo 
desde todos los frentes, como el 
pueblo español puede verse libre 
de  la   dictadura, 

No caben, en este momento 
crucial, excusas de ninguna clase. 
Nadie puede sustraerse al deber 
de la alianza, sin incurrir en gra- 
vas responsabilidades. No caben 
tampoco los subterfugios, las ar- 
gucias leguleyas, buscando de- 
moras y fórmulas para salvar la 
faz, sin comprometerse a nada 
concreto y efectivo. 

El tono categórico del discurso 
de Franco no nos sorprende. Su 
actitud tampoco, pues correspon- 
de a la línea seguida y en la 
que le han alentado a perseve- 
rar la propia inoperancia e in- 
competencia de sus enemigos. 
Franco no ha visto en frente suyo 
más que posiciones platónicas y 
una desesperación popular des- 
articulada, a la que la persisten- 
cia del terror desalentaba. El 
slogan del anti-comunismo, bien 
explotado por la propaganda 
franquista, justificaba todas las 
medidas de excepción, y el es- 
pectáculo de una España en la 
que no pueden producirse movi- 
mientos huelguísticos como en 
Francia o en Bélgica, continúa 
contando con la simpatía y adhe- 
sión del mundo capitalista. 

Este mundo sólo reaccionará de 
diferente forma, cuando vea que 

todo el aparato franquista no es 
suficiente para garantizar el or- 
den y cuando económicamente el 
régimen no ppeda sostener su 
aparato represivo y se vea des- 
bordado por las propias clases 
medias, las más dañadas en la 
crisis actual y en todas las crisis. 

Pero todo esto — clima, con- 
tingencias, usura, pérdida de cré- 
dito — no se improvisa. Todo 
esto es el producto de un largo 
trabajo y de una voluntad en- 
carnizada, puesta en marcha para 
conseguirlo. Todo esto es la ba- 
talla cotidiana de todas las fuer- 
zas empleadas a fondo en la 
empresa, nacional e internacio- 
nalmente. La lucha debe librarse 
desde todos los frentes, y valién- 
dose de todas las armas. Cada 
uno actuando en el plano que 
le es propio, pero todos coinci- 
dentes en la común empresa: 
devolver la libertad, la justicia 
y  la  dignidad  a   España. 

Las organizaciones internacio- 
nales que se han declarado nue- 
vamente solidarias de la causa 
del pueblo español, no pueden 
limitarse a una declaración pla- 
tónica de intenciones. Deben 
ayudar en el plano internacio- 
nal, moviendo todos los resortes 

. atañes, i ÍOS punidos y 
organizaciones de la emigración 
no pueden contentarse con esta 
ayuda. Urge simultanearla con la 
canalización de una acción y de 
unos esfuerzos que sirvan de 
telón de fondo de todas las 
demás acciones internacionales. 
Es tan claro esto, tan evidente, 
que hasta resulta irrisorio tener 
que repetirlo. Pero es preciso, 
porque aún abrigamos la duda 
de que no todos lo han com- 
prendido así. 

Estamos sobre la buena vía. La 
entente antifascista es deseada 
por todos. Nadie ha opuesto una 
negativa a las proposiciones que. 

en nombre de la C.N.T. y en 
cumplimiento de los acuerdos de 
Limoges, han sido hechas. 

Que no sea esto tampoco una 
simple declaración de intencio- 
nes. Que pronto todo ello se 
traduzca en acción concertada, 
en resultados positivos, en cana- 
lización y sincronización de es- 
fuerzos. 

Al hombre que se estima pro- 
videncial y que acepta «el peso 
del caudillaje» sepamos oponer 
todos la-magnífica voluntad de 
un pueblo que siempre, amó la 
libertad y supo morir por ella 
cuando fué preciso. 

La lengua castellana está llena 
de respuestas adecuadas a esta 
frase hecha por Franco. Desde 
Santa Gadea a las Cortes efe 
Cádiz,- desde Fuenteovejuna al 
19 de julio de 1936, España ha 
dicho a todos los que pretendían 
aceptar «el peso del caudillaje»: 
«Nos, que somos tanto como vos, 
y   todos   juntos   más   que   vos». 

Y a los sicarios, los alguaciles, 
los miñones, la guardia civil, a 
todo el aparato del Estado, en 
la historia de España aparecen 
a montones ¡as veces que el pue- 
blo supo oponer el valladar de 
sus   pechos,   gritando:   «¡Fuente- 
O/fcjUlio,    Ouus d   und:» 

Que hay una tradición espa- 
ñola, que no está ni en Monte- 
jurra, ni en Cuelgamuros, que 
no encarnan ni Franco ni la Fa- 
lange; que es la tradición del 
heroísmo, de la dignidad, del 
amor a la libertad, oue ha es- 
crito las más bellas páginas de 
nuestra historia, desde Viriato a 
Durruti. 

Sepamos ser dignos de ella 
todos los que hoy, en el exilio, 
representamos a la verdadera 
España y todos los que, en el 
Interior, luchan y mueren por 
realizarla y realizarse a sí mis- 
mos. 

NOTICIAS COMENTADAS^ 
EL DISCURSO 
DE  FRANCISCO   I 

Juan  XX111     lic-Áó   por   Navidad  y' 
Francisco I por w~.o nuevo. No  pode- 
mos  quejarnos,   hispios  tenido pláticas 
edificantes  para   ¿Cístres  en  todas  las 
fiestas. 

La de Francisco i fué sabrosa. Entre 
otras cosas pintorescas, como, por ejem- 
plo, su declaración categórica de oue 
«quien recibe el honor y acepta el 
peso del caudillaje, en ningún mo- 
mento puede legítimamente acogerse 
al relevo ni al déjgéansb», se lanzó en 
una larga arenga 'n la que hubo de 
todo: hasta propaganda comunista. 
Leed,  leed: 

«No hemos de et>er en el tópico de 
que es malo y nej Ésto todo lo que el 
comunismo repre¿$Ota. Algo tendrá 
cuando atrae, arrastra y cautiva. No 
se trata de una entelequia, sino de 
una viva realidad jjon un inmenso po- 
der de captación. \o son, desde lue- 
go, ni su materialioio histórico, ni su 
ateísmo desenfrenado, ni la negación 
de la libertad y ios derechos huma- 
nos, ni su imperialismo, crueldad y 
mentiras lo que atr..t n y cautivan. Son 
su resolución, su a;ción subversiva de 
cambiar un orden que no gusta; la 
bandera eminentem 'ite social que en- 
gañosamente enarbeia; son las pasiones 
que alienta y explría; la eficacia con 
que se presenta; el deslumbramiento 
de su fortaleza y de sus realizacio- 
nes.» 

Eh, ¿qué tal? Mvcho menos han di- 
cho otro» más simpatizantes del co- 
munismo que él. Es que lobos con lo- 
bos no se muerden 

Luego, claro. r\s presentado una 
vez más su hoja de servicios al «mun- 
do libre» : 

«Un cuarto de si, lo de servicio per- 
manente o la caus; del mundo libre, 
que   si   ya   se   ha   ; conocido   en   los 

aún lío  fue,  sin embargo,  debidamen- 
te valorado y correspondido.» 

Aún no. Aun no le han dado bas- 
tantes cuartos. Pero, paciencia; con 
perseverencia todo se alcanza. 

Otra de las características de este 
discursillo, ha sido el desaforado elo- 
gio del sindicalismo. Del sindicalismo 
vertical, desde luego. Con lo que pa- 
rece confirmarse que el idilio Falange- 
Franco no ha cesado o se reanuda, 
pese a lo que esperaban los optimis- 
tas. 

«El Estado necesita buscar su más 
amplia base de sustentación en el sin- 
dicalismo.» 

Y como el Estado soy yo —yo, Fran- 
co—, es lógico deducir que Francisco 1 

SOBRE SI MY 0 NO PRESOS POLÍTICOS 
Y SOCIALES EN ESPAÑA 

La Spanish Ex-Servicemen's As- 
scciation, de Londres, agrupación 
que reúne a todos Jos antifascistas 
españoles que tomaron parte como 
voluntarios en la última guerra 
mundial, encuadrados en unidades 
del Ejército británico, ha publicado 
un importantísimo documento, del 
que extrajo nuestro fraternal colega 
«Solidaridad Obrera» las listas de 
presos que aún hoy están en el Pe- 
nal de Burgos 

Este informe ha causado sensa- 
ción en la opinión inglesa. En In- 
glaterra, donde existe un sólido buen 
sentido, las afirmaciones gratuitas, 
no apoyadas en pruebas documen- 
tales, carecen de valor. De ahí que, 
frente a la negativa seca del mi- 
nistro de Justicia franquista, dicien- 
do: «No hay presos políticos en Es- 
paña», la prueba documental de 
Spanish Ex-Servicemen's Association 
ha sido mucho más convincente y 
eficaz. 

Sólo  en   el   Penal de  Burgos, con 
nombres,  números  de  brigada  y to- 
dos los detalles necesarios a la vista, 
existen   AUN   HOY   379   presos. No 
reproducimos los nombres, porque ello 
ya   ha   sido   hecho    en    «Solí» de 
París. 

Aprovechamos la ocasión para 
manifestar nuestro reconocimiento y 
nuestra simpatía a los que, desde la 
Asociación Española de Antiguos 
combatientes, realizan en Inglaterra 
una tan excelente labor de defensa 
del antifascismo español. Después de 
haber contribuido a abatir al fas- 
cismo italo-alemán, estos hombres 
continúan su lucha' en favor de la 
libertad del pueblo español, a la que 
quisieron aún contribuir dando sus 
vidas en la última guerra, que des- 
graciadamente, notan sólo no ter- 
minó con la dictadura franquista 
en España, sino que después ha 
contribuido a consolidar al fran- 
quismo, por extraño, por monstruoso 
que   ello   sea. 

En su Boletín de información nú- 
mero 4, la misma Asociación publica 
la lista de buen número de jerifaltes 
del franquismo, con todos los enchu- 
fes que corresponden a cada uno... 
p;s algo sabroso que reproduciremos 
Gtro día. Bástenos hoy decir que 
Miguel Primo de Rivera ha sacado 
del cadáver de su hermano sinecu- 
ras que le aportan una renta anual 
de muchos millones de pesetas. No 
está mal. 

Del Comité Regional de la C.N.T. 
del Centro nos llega esta otra de- 
mostración de la existencia de pre- 
sos en España. 

En ella se habla del hospital pe- 
nitenciario de Yeserías, cárcel de 
horrible memoria para los desgra- 
ciados compañeros que por ella pa- 
saron. En otra ocasión podremos 
hablar de otras cárceles y presidios 
de   España. 

busca asentarse más y más sobre el 
sindicalismo. 

¡Ah, pero es que el sindicalismo 
también tiene que modificarse! Oido 
a la caja : 

«Se requiere asentar el sindicalismo 
sobre nuevas bases espirituales y na- 
cionales.» 

¿Qué quiere decir eso? ¡Qué mo- 
dificaciones se piensa introducir en la 
C.N.S.? ¿Qué plan se llevan entre ma- 
nos los jerifaltes del franquismo? 

El corolario del discurso es una 
afirmación categórica: 

«Incondicionalmente leales a la uni- 
dad religiosa, unidad social y unidad 
política.» 

Es decir, que Franco piensa tirar 
del carro o hacer tirar de él al sufri- 
do pueblo español, asentando bien so- 
bre sus ruedas a la misma trilogía 
que, según D. Francisco 1, salvó'' a 
España de la «desintegración de 1936, 
que era una quiebra total del sistema 
político )y social». 

Con esta lealtad acrisolada que es 
el rasgo distintivo del que juró fide- 
lidad a la república para apuñarla 
por la espalda, clero, ejército y capi- 
talismo pueden dormir tranquilos, 

PARA   NO   OÍR  LOS 
DISCURSOS   DE   FRANCO 

Titulo de  «Arriba» : 

«EN   ESPAÑA'HAY   DOS   MILLO- 
NES DE SORDOS.» 

, Se lo han vuelto exprofeso, para no 
estar' obligados a escuchar los discur- 
sos de Franco. 

EL  ÚNICO 
QUE NOS FALTABA 

De   acuerdo   con   la     carichira  de 
-'.',.. -  ■   -    »."?■■ •    - 

« Arte y artistas 

EL  FUTURO MUSEO PICASSO DE 
BARCELONA, EN  MARCHA.» 

Era, en efecto, el único que nos 
faltaba. 

El cuadro «Guernica», ¿estará en 
ese Museo? 

(Pasa a la página 2.) 

LA  MUERTE 
DE ANTONIO  CEREZO 

El pasado lunes, día 26 de diciem- 
bre,, ha fallecido en Madrid, en el 
hospital penitenciario «Eduardo Au- 
nós» (Yeserías), el conocido militante 
de la C.N.T. Antonio Cerezo, víctima 

Se una larga y penosa enfermedad 
contraída en prisión. 

El compañero Cerezo — uno de ios 
militantes más íntegros de nuestro 
Movimiento Libertario clandestino — 
llevaba en prisión desde los comien- 
zos del año 195, extinguiendo una 
condena de treinta años impuesta por 
los Tribunales de represión fran- 
quista, por formar parte del Comité 
Regional del Centro de la C.N.T. 

Es© mismo año fué juzgado en 
unión de otros compañeros y desde 
entonces su vida en las prisiones ha 
sido un continuo peregrinaje de un 
lado a otro de toda la geografía penal 
española. Alcalá de Henares, Burgos, 
Santoña, Ocaña, Yeserías, han sido 
testigos silenciosos del paso de este 
militante enérgico, a quien los años 
de cautiverio de esta condena de de- 
lito posterior, ni los anteriores como 
consecuencia de la guerra civil, ni los 
suyos propios — pues era de avanzada 
edad — habían logrado reducir su 
indomable rebeldía. 

Nosotros le evocamos ahora, en es- 
tas líneas, de una manera sencilla, 
sin perjuicio de que más adelante 
rindamos un homenaje más amplio a 
su memoria, en atención de sus años 
de lucha y de su recia personalidad. 
Le   evocamos   en   aquellos   días   de 

(Pasa a la página 2.) 

FOTOTIPIA 
En el diarlo «La Noche», de San- 

tiago de Compostela, apareció esta 
información: 

«Disminuye el número' de analfa- 
betos. Oche millones para construir 
el muro   de  defensa  del   Orzan». 

Yo no leí el periódico ese, pero me 
cuenta el chistecillo mi paisano — se 
denomina siempre que puede «celtíbe- 
ro» — el cronista de «Pueblo», Eva- 
risto Acevedo. Bueno..., no me lo 
cuente a mi — aunque si me lo cuen- 
ta a mi. Lo cuenta a sus lectores 
y  como yo  léole... 

En el mismo número de ((Pueblo», 
en el que el Evaristóteles ese de 
mis... latitudes — ya dije que somos 
celtíberos, por lo menos yo; él... así 
lo dice — nes presenta ese ((despiste» 
del periódico compostelano, otro gua- 
són, un tal Tico Medina, nos habla 
de la operación más asombrosa que 
jamás vieron los siglos pasados, ni 
verán los venideros. Estoy seguro. 

En Jaén. fué. Y sin ronquio. En 
Jaén fué un día... el gobernador se 
cansó de ser..., de que su provincia 
fuese ((LA TERCERA EN EL CENSO 
DE ANALFABETOS». Pero no nos 
dice Medina-Tico por qué punta co- 
mienza a contar. Es igual, lo que 
importa son los resultados. Helos 
aquí: 

((A las ocho de la noche se en- 
cienden las luces en todas las escue- 
las    de    Jaén.    Tres   mil    quinientos 

LOS NIÑOS MUERTOS 
ECUERDO haber leído, hace muchos años, un admirable artículo 

de Antonio Zozaya titulado ((Las cunas frías». Era la glosa de la 
muerte de un niño muerto de üí:> »n su cuna. La conclusión que 

el autor extraía era la de que un mundo en el que fuese posible este hecho 
abominable: que un niño muera de frío, de hambre, de abandono en su 
runa, está condenado por la ley moral, «-.:> implacable que la supuesta ley 
divina. 

Ha vuelto a mi memoria esa lectura olvidada, contemplando, hace unos 
días, una foto periodística que toda la Prensa ha reproducido: el espectro 
de unos niños negros, devorados por la escrófula, llenos de costras, esque- 
léticos, verdaderas imágenes de la miseria y de la desesperación, sólo com- 
parables a las que vimos cuando los aliados entraron en los campos de 
concentración de Alemania y liberaron a los supervivientes de aquel horrible 
exterminio. 

En África negra, por millares mueren los niños de hambre. Como mue- 
ren en la India. La mortalidad infantil, en esas regiones del Planeta, es 
algo que aterra, ante lo que las almas más endurecidas deberían ablandarse, 
fundirse en un sentimiento de piedad infinita y a la vez de cólera, de 
indignación. 

Nada de esto.ocurre; el espectáculo de estos niños negros muriendo de 
inanición, no habrá turbado la digestión de ninguno de ios juerguistas que, 
en «Paris fcy nigthu, habrá gastado un mínimo de 15.000 francos por per- 
sena y por resopón, calculando aún sobre la base de un precio medio y de 
las «boites» modestas. A ninguno de los magnates del dinero, que pasean 
su ocio por esos mares, a bordo de yatchs suntuosos, como el de Aristóteles 
Onasiss o el de la Móme Moineau, el pensamiento de esa legión de inocentes 
muriendo de hambre no debe quitarles ni un minuto  de sueño. 

A completar al panorama inmisericorde de este mundo, sentenciado a 
desaparecer, condenado por la ley moral que invocaba Zozaya, llega otra 
noticia de prensa. Este año han mueric. víctimas todavía de los efectos de 
la bomba de Hiroshima, 84 personas literalmente destruidas en sus células 
por las emanaciones mortíferas del terrible artefacto, que, si bien no les 
aniquilaron al instante, han ido consumiendo uno a uno sus tejidos vitales. 
El año pasado murieron 64 y en años anteriores cifras aproximadas. De 
hecho, todos los habitantes supervivientes de Hiroshima, están condenados 
a desaparecer. Entre ellos, centenas de niño? que han ido creciendo penosa- 
mente y que, al llegar a la juventud o a la adolescencia, se extinguen. 

Una sociedad en que todo eso es posible; un mundo en que horrores 
semejantes son hechos diversos, simplemente consignados en noticias de 
Prensa, no tiene justificación ninguna; no hay razón que pueda sal- 
varle  del  anatema,  de  la  condena   sin  apelación  posible. 

Es la base misma, el mismo principio, la propia forma de vivir y de 
organizar la existencia, lo que aparecen sentenciados por esa ley moral a 
que  he hecho varias  veces referencia. 

Un mundo, una sociedad, una manera de vivir que permite la muerte 
fie hambre de millones de seres, hombres, viejos, niños, mujeres, por una 
mala distribución de los recursos naturales, por una inicua desigualdad 
tocial que no resuelven ni la teoría democrática ni la caridad cristiana; 
una sociedad «rsanizada schre la ha-je d ' beneficio y £» la exr*ii*tíón; 
i~é l¿T"i«:imiur^c>o«í~l«e' ¿II.ULí,., ei. ueTruDuit.il ub n» que n¡m¿¿ pósceii; que 
consiente que se tiren al mar los alimentos, mientras hay millones de seres 
tue fallecen de inanición, no puede ser defendida ni justificada por nada 
li por nadie. 

Esto, que tenía una explicación  en  el  pasado las  grandes distancias, 
la imposibilidad de llevar a los países más pebres el excedente de los países 
¡.uás ricos — hoy, en que pensamos en ir a Marte, a Júpiter, a Neptuno; 
en que el viaje a la Luna se sitúa en las proximidades del año 1975; 
n que se crean satélites artificiales y por el ámbito celeste se pasean las 

llaves espaciales; hoy, nada justifica estos horrores y esta insensibilidad 
inte ellos. 

Mientras haya niños, negros, blancos o cobrizos, que mueran de hambre; 
.Dientras haya, al lado de los hartos, los que de todo carecen; mientras 
linos hombres puedan destruir, en la impunidad más absoluta, centenares 
ile miles de vidas; millones de seres — seis millones de judíos asesinados 
yor los alemanes;, otros tantos de otras nacionalidades; dos ciudades japo- 
nesas aniquiladas,  con sus  habitantes,  por  los  americanas   mientras  todo 

?to, sumariamente enumerado exista, el mundo no podrá considerarse civi- 
lizado y los hombres que lo pueblan no pueden aspirar a creerse el ((homo 
Sipiens». 

Federica MONTSENY 

— ni uno más ni uno menos, digo yo, 
que conozco a Tico y sé que no 
bromea con esas cosas — mineros, 
olivareros, hombres del campo — los 
del olivar son de casa — y de la 
sierra han sido redimidos este año...» 

Aparece, la información de Tico, 
el día 26 de noviembre del 60. Las 
escuelas de adultos comienzan a fun- 
cionar, que lo sé yo, al principiar el 
mes de los' muertos. Y uno de esos 
adultos desanalfabetizados le cuenta 
a Tico  Medina: 

—Desde que ha aprendido a leer 
y   a   escribir   ya   me   he   leído   doce 
— justas y cabales — novelas del 
Oeste. 

Menos mal que fueron del Oeste 
ese, porque si nos dice que leyó, 
desde que aprendió a leer, en veinte 
días — cuéntese el de Todos los 
Santcs, el de las Animas y los 
domingos — doce novelas del género 
aquel que se gastó Luis de Val... 
¡yo  me  escapo! 

De todas maneras, eso es desanal- 
fabetizar. Lo otro, todo lo que ha- 
gan por esos mundos de Dios, es 
irse por los cerros... aquellos de 
cerca   de  Jaén. 

Javier   ELBAILE 

EN       PREPARACIÓN: 

GIM millil EH T0Ü10USE 
ORGANIZADO POR LAS CC.  DE RR. DE MONTAUBAN 

Y  DEL  ALTO  GARONA. 
PRÓXIMAMENTE   SE   ANUNCIARAN   FECHA,   LOCAL   Y 

NOMBRES   DE   LOS   ORADORES 

LA SUERTE DE JUAN VÁRELA 
Y DE 

MANUEL MARTIN PRIETO 

-¡¡Qué horror!! Esto, en mi país, no ocurriría. 

LOS   ANTIFASCISTAS 
DE    ESTADOS    UNIDOS 

EN   PIE   DE   LUCHA 

Seguimos atentos a los resultados 
de la campaña de agitación y de 
protesta que realizan los antifascis- 
tas de EE.UU. a favor de los dos 
jóvenes marinos españoles de que 
hablábamos en el número anterior 
de nuestro portavoz. Toda la Prensa 
de izquierda de los U.S.A. se ocupa 
del caso, aunque el peso de la 
campaña lo lleva el órgano de So- 
ciedades Hispanas Confederadas, 
«España  Libre». 

México está dispuesto a acogerlos, 
a darles asilo político. Pero las au- 
toridades americanas se muestran 
partidarias de entregarlos a la jus- 
ticia franquista. El forcejeo con- 
tinúa y tenemos la fundada espe- 
ranza de que los compañeros anti- 
fascistas de Estados Unidos conse- 
guirán triunfar de la confabulación 
reaccionaria que quisiera entregar 
a dos dos jóvenes desertores a la 
España franquista, para qeu allí fue- 
ran juzgados y condenados a penas 
severas. 

Urge que la solidaridad interna- 
cional actúe a favor de estos dos 
muchachos, a los' que el ansia de 
vivir mejor y más libres llevó a 
abandonar el buque en que estaban 
enrolados. Es un problema de dere- 
cho de gentes, en el que debería 
tomar parte la Liga de los Derechos 
del Hombre y del Ciudadano. Y es 
un problema de justicia, sobre todo 
si tenemos en cuenta el trato de 
favor que reciben los que, huyendo 
de Cuba, de Rusia o de Hungría, se 
refugian  en  los Estados Unidos. 

¿Es que acaso el régimen que 
impera en España no es un régimen 
totalitario tan execrable como el 
que sojuzga a Hungría? ¿Por qué, 
pues,   esas   sublevantes   diferencias? 

Continuaremos informando a nues- 
tros lectores del curso y resultados 
de esta batalla entre el fascismo 
y el antifascismo, en los Estados 
Unidos, en torno a los dos jóvenes 
marinos   españoles. 
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NOTICIA 
(Viene  de la pág.   1.) 

EL   DESARME   UNIVERSAL 
Leemos y recortamos: 

«ESTADOS   UNIDOS  TIENEN   1.000 
BOMBAS    «H»    PREPARADAS    Y 
MATERIALES   PARA   üO.000   MAS 
Pero  el  arma   nuclear  más  poderosa 

es   el   avión   «B-52»,   que     lleva   dos 
bombas  2.M0 veces  más potentes  que 
la  que  arrasó  Hiroshima». 

¡Qué deliciosa perspectiva! Con esos 
preparativos, que suponemos deben 
ser emulados por los que está ha- 
ciendo, ha hecho y piensa hacer la 
Unión Soviética, la paz del mundo 
está asegurada- 

POR NO SER MENOS 
Par si las bombas y los aviones no 

fuesen suficientes, ya en esa carrera 
por la paz nadie quiere quedarse re- 
zagado. 

Francia ha hecho explotar otra bom- 
ba atómica en el Saltara y los Ingle- 
ses, más modestos, pero también deci- 
didos,  he aquí lo que hacen: 

«CIENTÍFICOS BRITÁNICOS TRA- 
BAJAN EN LA CREACIÓN DEL 
«RAYO  DE   LA   MUERTE». 

¡Muy bien! Los que se escaparán 
de las bombas atómicas, caerán con el 
rayo de la muerte. ¡Viva el desarme 
universall 

¡Y que no haya modo de meter a 
toda esa gente en una casa de orates! 
¡Lástima de bomba, aunque no sea 
atómica,  que se está perdiendo! 

AL   BRASIL  AHORA 
Como si no hubiese bastantes países 

sobre los que se vierte el excedente 
de mano de obra, ahora el gobierno 
franquista y de una manera particu- 
lar el señor Castiella firmante del tra- 
tado, se apuntan el tanto de abrir 
otro mercado a la sufrida carne po- 
pular española : 

«FIRMA    DE     UN"  ACUERDO   DE 
EMIGRACIÓN  ENTRE  ESPAÑA  Y 
BRASIL.» 

Pronto no habrá problema de paro 
en España... ni trabajadores. Pero lo 
pintoresco del caso es que los espe- 
cializados, los obreros calificados ven 
sus posibilidades de emigración redu- 
cidas, mientras se permite el éxodo al 
peonaje. 

Y  el   caso   que   se     planten   es   que 

LA MUERTE 
de Antonio Cerezo 

(Viene  de la  pág.   1.) 

"TícaiaTcfe Hlnar^y^üTgc^éÓri^su 
voz renca, su pelo blanco, el brillo 
duro de su mirada a través de sus 
gafas, tan lleno siempre de vitalidad 
y  de juventud... 

Militante de los «antiguos» de Co- 
rreos, fué uno de les fundadores del 
Sindicato de Comunicaciones, y en 
infinidad de ocasiones representó a 
la Organización en cargos de máxima 
responsabilidad. 

Ha muerto como deben de moril- 
los verdaderos hombres de la C.N.T., 
sin claudicar y en su puesto, dando 
hasta la hora de su muerte ejemplo 
de entereza, de orgullo revoluciona- 
rio. Porque Antonio Cerezo, «el car- 
tero», ha muerto en «las cárceles de 
España», para demostrar que aún 
quedan en ellas presos políticos y 
anarquistas. 

EL  COMITÉ REGIONAL 
DEL CENTRO C.N.T. 

esos obreros calificados, reducidos a 
la obligación de quedar en España, se 
encuentran condenados a cobrar suel- 
dos inferiores % a los que cobra hoy 
un obrero no calificado, español, que 
ha conseguido ir a trabajar a Bélgi- 
ca, a Alemania, a Francia o a Suiza. 
Y no hablemos de los que están en el 
Canadá ii en Australia. 

'Naturalmente, su patriotismo no 
siendo muy fuerte, están que echan 
las muelas. 

UNA  BUENA   NOTICIA 
Reproducimos del Boletín de O. 

P.E. : 

«El Premio que concede anualmente 
el Ministerio de la Familia y de la i 
Juventud del Gobierno de Bonn para 
presentar como ejemplo a la juven- 
tud de Alemania Occidental ha sido 
concedido a «Tanguy», libro escrito 
en   francés,   por   Michel   del   Castillo.» 

Nos alegramos, porque «Tanguy» si- 
gue siendo la mejor novela de Michel 
del Castillo y porque este premio es 
una reparación ofrecida a la adoles- 
cencia crucificada en los campos de 
concentración. 

LO QUE  DICE 
EL   PADRE   RAFAEL 

¡Quién le ha visto y quién le vé, 
al padre Rafael! 

¡Cuando pensamos que habló < on 
nosotros en el mitin celebrado pidien- 
do la liberación de los supervivientes 
de Karaganda y que ahora el franquis- 
mo agita su conversión como un es- 
pantajo! 

He aquí la  noticia que encontramos 
en   «La Vanguardia» : 
• NO    EXISTE    POSIBILIDAD    DE 

REPÚBLICA   EN   NUESTRO   PAÍS 
«Volvería a ser desbordada», .decla- 

ra el hermano Rafael Sánchez Gue- 
rra,   de   la   Orden   de  Predicadoras.» 

Y como el desborde del pueblo le 
pone nervioso al hermano Rafael, que 
continué Franco  en el machito. 

Seguid, seguid la interviú : 
Preguntado si le ha sido difícil 

adaptarse a su nueva vida religiosa, 
respondió: «No, no ha sido terrible, 
ni mucho menos, la separación' del 
mundo. Aunque al llegar al convento 
estaba un poco dudoso. Asi como 
ahora estoy convencido, entonces só- 
lo sentía unos enormes deseos de re- 
nuncia. Creí que aquí iba a encon- 
trar un ambiente triste y lúgubre, y. 
me chocó mucho la alegría y el buen 
humor que se vive en el convento; el 
ambiente grato, alegre, que ha hecho 
que me haya aclimatado a él con fa- 
cilidad». Después de una pausa, fray 
Rafael Sánchez Guerra, manifestó que 
todavía tenía un espíritu joven. «Aho- 
ra, créalo, soy muy feliz». 

T}esdr. hi_ego.se come mucho mejor 
y se esta infinitamente mas trampillo 
en un convento de dominicanos que, en 
un campo de concentración. El señor 
Sánchez Guerra no sabemos sí tuvo 
ocasión   de  comprobar  la  diferencia. 

«Preguntado acerca de qué ense- 
ñanzas lia sacado de su experiencia po- 
lítica, Fray Rafael contestó sin vaci- 
lar : 

«No existe ninguna posibilidad pa- 
ra la República en nuestro país. Antes 
que escritor y político soy español. La 
República volvería a ser desbordada 
por los extremismos. Uno de los fa- 
llos de la República estuvo, además, 
en que los altos cargos se improvi- 
saban. En la Monarquía para llegar 
a la Presidencia de un Gobierno ha- 
bía que pasar toda una escala jerár- 
quica que daba un minimo de prepa- 
ración . 

¿Se  necesita  mucha  preparación pa- 

EMMOA 
ra ser Ministro Secretario General del 
Movimiento? - 

Sería curioso saber la prepararían 
de   los   ministros   franquistas. 

Desde luego, fray Rafael parece in- 
clinarse hacia la Monarquía, como en- 
decho de capacitación. Sin duda tiene 
motivos para no ignorar que el ne- 
potismo, la yernocracia y los clanes 
familiales constituyeron la fina flor 
de los gobernantes monárquicos espa- 
ñoles. Dinastías como -la de Alonso 
Martínez, la de Maura y la propia de 
Sánchez  Guerra,  por  no  buscar más. 

Pero Fray Rafael ha olvidado ya las 
cosas de este mundo, para pensar só- 
lo en  las del otro. 

Testamento 
espiritual 

Aunque en la beoda en que vivi- 
mos, la desaparición de los hombres 
de espíritu que van quedando del exi- 
lio español interesa poco, (¡uizá maña- 
na cambie ligeramente el ambiente. 
Además de la constancia histórica lite- 
raria, debo a la juventud de -mi país 
decirle el horizonte actual de mí con- 
ciencia, i 

Literariamente considero a mi obra 
de una importancia muy superior a lo 
que pueda imaginar esa cobarde ge- 
neración del 98, salvo excepciones; i¡ 
declaro, por angustiosa falta de tiem- 
po y con una brevedad forzosa, que 
muero profundamente oprimido ].or el 
tono social, político y artístico de las 
generaciones  jóvenes  hispanas. 

El fenómeno más sorprendente del 
actual pensamiento español que lle- 
ga a mi por libros y periódicos, es 
la aceptación más o menos tácita de 
una monarquía borbónica liquidada 
hace ya tiempo en buena parte de 
Europa. No es cuestión de opini&ii 
política, sino de elemental percepción 
y advertimiento de lo que ocurre en 
España. 

Después de los siglos de fracaso 
constante, de períodos tan vergonzo- 
sos como el de Enrique IV, el Im- 
potente; el de la Invencible de Fe- 
lipe 11 y del bochornoso espectáculo 
de la corte de Carlos II, el Hechiza- 
do (consecuencia de la desastrosa con- 
ducta política de la casa de Austria 
de España, no salvada po.r los triunfos 
militares; de las imprevisiones políti- 
cas y de la sqrdera de los dirigentes 
hispanos y del fanatismo cerrado de 
la iglesia imperialista y ávida de do- 
minio y de la carnavalada borbónica, 

--■•ífrñfi'ffíriV -T.> i*f +iú*¡.en-y,rrek> Ver- 
riondo VII, síntesis de abyección; de 
la dina,stia francesa que impuso Luis 
XIV diciendo- «ya no hay más Piri- 
neos^, y de los actuales pretendientes 
borbónicos al trono de España), es 
inconcebible que una generación joven 
pueda aceptar una monarquía fatal- 
mente degradante, que trataría de im- 
ponerle toda la estupidez que carac- 
teriza al período franquista hispano y 
degeneración del régimen franquista 
sostenido por la baja caza cañonea de 
los   negociantes  norteamericanos. 

Muero con perfecta conciencia de 
que mi obra, a pesar de haberse re- 
conocido en España, no ha sabido uti- 
lizarse ni aprovechar su eficacia, ya 
que el teatro es el arte más directa- 
mente  comunicable con   el  público. 

Mi valor como hombre, como es- 
critor de raza y como artista, refleja- 
do' en  toda mi obra en general, tiene 

Se olvida quizás demasiado a menudo 

Que  Rusos y Americanos  fambién 
han practicado el imperialismo 

Como ya se ha hecho varias ve- 
cfcs observar, en general los Rusos y 
les Americanos son los primeros en 
aprovecharse de las «emancipaciones» 
de los pueblos afro-asiáticos. Tan pron- 
to es Washington, como tan pronto 
es Rusia, y a veces las dos en con- 
junto, como el caso del canal de Suez, 
alentando estas «emancipaciones», in- 
vocando unos conmovedores princi- 
pios. Ni la U.R.S.S. ni los Estados 
Unidos no están, sin embargo, exen- 
tos, a los ojos de la historia, del re- 
proche de colonizadores, de imperia- 
listas  o  de  expansionistas. 

Al principio de la guerra de la in- 
dependencia, solamente 13 colonias se 
habían sublevado contra Inglaterra pa- 
ra formar la República de los Estados 
Unidos de la América del Norte. Esta 
república cuenta, en la actualidad, 50 
Estados. Para engrandecerse, empezó 
en 1803 por comprar a la Francia, la 
Louisiane y el Mississippi, y en 1819, 
ella se hace ceder la Florida por Es- 
paña. En 1846, por medio de una ex- 
torsión piadosamente calificada de 
«peaceful negocialion», esta arrebata a 
Inglaterra el territorio del Oregon. En 
el 1853, después de una guerra contra 
México,   de   1845   a   1848,   toma   pose- 

un tono aparte y es mucho más im- 
portante de lo que actualmente pa- 
rece. 

Si continúa la civilización hispáni- 
ca, como ciudadano y como persona- 
Helad ante lo que yo entiendo por un 
hombre, muero despreciándome pro- 
fundamente por estar envuelto en la 
conducta indiferente y perezosa, re- 
fugiado en el chiste barato y trivial, 
sin dignidad ni fuerza ni energías pa- 
ra formar hombres españoles incapa- 
ces de vivir en el carnavalesco régi- 
men del último período monárquico 
español, donde se puede dar la inve- 
rosímil personalidad de Franco: un 
distinguido coronel de regimiento con- 
vertido en estadista y conductor de 
un gran pueblo como España, des- 
hecho por los mismos españoles ja- 
carandosos. 

Jacinto    CRAU. 

sión de todo, o de parte, del territo- 
rio que son hoy en día, el Texas, el 
Nuevo México, la Arizona, la Califor- 
nia, la Nevada, el Colorado, el Utah, 
el Wyoming. En 1859, los Estados 
Unidos se instalan en las Islas Mid- 
way en el Pacifico. Después de la gue- 
rra civil (1861-1865), que no fué una 
simple lucha de los buenos contra los 
malos, los Americanos del Norte, ocu- 
paron militarmente, durante II años, 
un grupo de Estados del Sur. En 
1867, los Estados Unidos, compran a 
Rusia, el Alaska. En el mismo año, 
los Americanos desembarcan en Pe- 
go, en las Islas Samoa, y se reparten 
este Archipiélago del Pacifico, con 
Alemania, en 1899. En 1898, a con- 
secuencia de la guerra Hispanoameri- 
cana, toman posesión de Puerto- Rico 
(o Porto-Rico) y de las Filipinas y 
hacen de Cuba una república «libre» 
reservándose el derecho de un control 
seguro y de intervención dentro de 
los asuntos de esta. En el mismo año, 
se establecen en las islas Hawai y 
Guaní. 

En el año 1823, proclamación de la 
célebre «doctrina de Monroe» que 
protege teóricamente (no siempre en 
realidad, eso se vera en varias oca- 

siones), a toda la América contra Eu- 
ropa, pero de ningún modo contra las 
empresas expansionistas y colonizado- 
ras   de   los   Estados   Unidos. 

A principios del siglo XX, una pe- 
queña revolución en Colombia, favo- 
rece la secesión de Panamá, que se 
convierte en una república, en ade- 
lante «protegida» por los Estados Uni- 
dos. A la que Washington impone su 
control financiero y político, muy a 
menudo apoyado por la ocupación mi- 
litar; idéntico caso con Haití, la Re- 
pública Dominicana, Nicaragua, Hon- 
duras, Guatemala y muchas otras más. 
Y en 1917, los Estados Unidos com- 
pran a Dinamarca las islas Virginias 
en   las  Antillas. 

Bien entendido, varios historiado- 
res encuentran justificaciones a estas 
compras de territorio (a veces, nego- 
ciados con amenazas), a estas conquis- 
tas    a   estas   intervenciones   dentro   de 

les asuntos de los otros. Todo como 
M. Khrouchtchev. que adelanta unos 
ingeniosos argumentos en favor de do- 
minar, por parte de los Soviéticos, a 
Albania, a Bulgaria, a Estonia, a Hun- 
gría, a Letonia, a Lituania, a Polo- 
nia, a Rumania, a Checoslovaquia. 
Todo depende, en esta materia, del 
punto de vista del lado en que nos 
situamos. Pero, cada uno es libre de 
rechazar las interpretaciones america- 
nas del interés nacional de los Estados 
Unidos, y las interpretaciones comu- 
nistas del interés nacional de la U. 
R.S.S. 

Si se admite el «manifest destiny» 
de los Estados Unidos, o, las necesi- 
dades de su defensa nacional, debe 
admitirse que Rusia «proteja» los pue- 
blos eslavos, todo y avasallándolos, y 
que los avasalle para mejor proteger- 
les. Ya que ella tiene necesidad de 
bases en Cuba, como le hacen falta, 
parece ser, en torno de su vasto terri- 
torio se puede, también, comprender, 
en que circunstancias y por qué los 
«colonialistas» europeos se han en- 
contrado en África y en  Asia. 

En este fin del tercer trimestre del 
año 1960, cabe pensar que el mundo 
se repartirá en esferas de influencia 
Americana, Rusa o China. Nada nos 
obliga a creerlo, y nada nos asegura 
que  la  humanidad  seria  más  feliz. 

Willie  CHEVALIER. 
del   Periódico    «La  Patrio 
de  Montréal Qué  (Canadá). 

Traducción  : F. REBORDOSA. 

P. D. — A quien quiera informarse 
■más sobre el «imperialismo» America- 
no, se le recomiendan las obras si- 
guientes: Walter Lippmann, U.S. Fo- 
reign Policy, Boston, Little, Brown and 
Company, 1943; P.J. Colé, Geography 
of World Affairs, Pcnguin Books, 1959; 
Edmund WÜson, \ l'iece of My Mind, 
New  York. 

Forrar, Straus and Cudahtj, 1956; 
L.L. Matthias, Autopsie des Etats- 
Unis, París, Editions dü Seuil, 1955; 
Luis Guilaine, L'Amérique latine et 
l'Impérialisme américain, París, Ar- 
mand Colín,  1928, 

&4 un ¿<wen eualquLeza 
¿Qué haces, muchacho? Te veo en- 

greído, orgulloso, casquivano y a ve- 
ces hasta respiras aires de sapiencia, 
que cobra, por lo trágico, hechura 
.carnavalesca. 

En puro desorden saltan problemas 
a tu vista; miles de quejas se expan- 
den por donde pasas, millares de la- 

cowiantttia rwtiuil (tyewia-del- 
sistema que soportas; y tu, frío, im- 
pasible, estático, ni te conmueves ni 
te inmutas; mezclado en un ambiente 
de frivolidades grotescas, ni te abru- 
man los pesares ni te conmueven las 
desgracias; más que para darle a tu 
vida un sentido de afirmación' evolu- 
tiva, empleando tus bríos de joven, 
en abrirle nuevas rutas al porvenir; 
se diría que estás hecho para exhi- 
birte como muestrario; lo evidencia 
asi esa mueca aguiñolada que frunces 
y  ese  gesto  acharlotado  que  empleas. 

¡Vamos, muchacho! ¿Es que no per- 
cibes la protesta, ora muda, ora des- 
garradora de los proscritos? ¿No te 
impresiona el cuadro desolador que te 
circunda? ¿Y el vaho deprimente de 
crueldades y servidumbre que se res- 
).ira  no  te  ciega? 

Quizás seas fruto de padres tocados 
por  la   indigencia,  o  quizás  halagado 

por la suerte, tu posición social te ha- 
ya permitido el acceso cr centros do- 
centes donde tu educación y cultura 
esté rubricada por algún certificado, e 
incluso que seas poseedor hasta de un 
titulo académico; cabe admitir en ese 
orden que tus estudios, por ejemplo: 
en historia, permiten explicar los más 
¡Hf/,ví'v pormenores da uno batalla de 
Alejandro Magno; en geografía, dise- 
ñar con trazos precisos la descripción 
de no importa qué rio, qué lago o 
qué pequeña nación olvidada; en 
ciencia, adentrarte en el complicado 
misterio gravital de los protones y en 
filosofía escribir una brillante tesis so- 
bre el pensamiento filosófico de Só- 
crates... pero ¿y en sociología? ¿en 
ese mundo que se agita y palpita, 
empapado de realidades y emociones 
cruentas? Seria curioso saber a qué 
conclusiones lias llegado después de 
palpar el caos presente, en donde to- 
do el complejo político, económico y 
social en que se vive, queda envuel- 
to por un grito de dolor que desgarra 
el alma, lo mismo la tuya, con tu 
barniz de ilustrado, que la del pobre 
ignorante olvidado. Porque ya ves, el 
atropello y el insulto son la tónica re- 
levante de un sistema que exige pres- 

ta   c.    imperativamente   una   justa   te- 
parc.ción;   lo   reclama   el   crimen   per- 
prelado hecho ley Ir/ la dignidad ojén 
dida de la humanidad sufriente. 

Ni al joven a quien la vida le fué 
hostil ni al que meció sus sueños en 
muelle cuna, puede ni debe serle in- 
diferente el triste panorama que ofre- 
ce una sociedad que, como la presen- 
te, devora vidas, corrompe almas y 
ensucia   lo   más   sagrado   del   hombre. 

Asi que, muchacho, no llegues tar- 
de, despereza de tu sueño, y aprés- 
tate erguido y diligente a unir tus es- 
fuerzos a los miles de estudiantes, 
unos, y obreros, otros, que forman le- 
gión en los distintos rincones del mun- 
do. 

No fué para exhibirte como figurín 
en vitrina ni para derrochar el tesoro 
de tus energías en frivolas chavaca- 
nerias que naciste; piensa que iodo lo 
que tienes y posees es obra y legado 
de luchadores que murieron, hasta los 
humildes harapos que vistes, llevan 
marca de sacrificios pasados y por ge- 
neraciones  que   en   lucha   perecieron. 

¡Vamos, muchacho! corrige el rum- 
bo de tu vida y dale un nuevo sen- 
tido  que  la  realce  y  dignifique. 

M.   FIGUEROA. 

GOTAS DE MIEL 
Y AJENJO 

Gotas de Miel y Ajenjo — — —  
Esa sección de «Soli»: «Crujidos», 

tan comprimida y rica de electrones 
como el átomo de platino. Lo exacto 
de su blanco, justo en el centro con 
su dardo. Transcribo del N° 804: «La 
conversación privada acerca más que 
la relación discurseru. Los altavoces 
alejan cada vez más los hablantes de 
los oyentes.» 

El milagro que me produce admi- 
ración es la economía de «Soli» y 
«CNT»; su sostenimiento evidencia la 
vitalidad asombrosa que tiene la C.N.T. 
en el exilio. 

No paso más allá de ser uno de los 
tantos obreros estudiosos. Un espíritu 
abierto. Todo lo debo al ideal; al com- 
pañerismo, al hecho de ajusfar lo más 
posible  la  conducta  con   la   prédica. 

Las injusticias del número caen 
siempre sobre quien es recto, franco 
y leal. 

Hay evidente distinción entre el 
hombre de la anarquía iy el hombre 
del anarquismo, Este es uno de los 
muchos. Aquél es de un ideal, un es- 
tilo de pensar, de sentir y de ser anár- 
quico. Los del anarquismo se parecen 
a los de un bando, un partido. El de 
la anarquía es unanimista: hombre y 
humanidad. 

En el Uruguay sigue el mismo en- 
foque pasional de la'revolución de Cu- 
ha, por los estudiantes. Un estridente 
grito: «al paredón, al paredón», no fa- 
vorece a la revolución ni acredita el 
sentimiento  humano en  la juventud. 

Si la juventud tuviese idealismo de 
libertad y bienestar para todos, en vez 
de gritar en favor de la muerte, afir- 
maría los derechos humanos y lo que 
exalta y propulsa el bien de la vida. 
Aquí la juventud estudiantil está des- 
viada por la propaganda socialista y 
comunista que explota políticamente 
la revolución cubana, hoy desfigurada 
y traicionada por algunos de sus Cau- 
dillos constituidos en gobierno. 

La juventud, por el camino de la 
cultura, la ciencia y el arte, encendi- 
da en rebeldías humanas, si. Perdida 
en la maraña de la política, apunta- 
lando totalitarismos gubernamentales, 
no. 

Ni capitalismo norteamericano, en 
Cuba. Ni comunismo, ni vaticanismo 
militante. La revolución limpia de ex- 
plotaciones y opresiones de los de 
afuera, y de toialitaristas gubernati- 
vos de dentro. Hasta hoy, todo es 
juego con la revolución cubana, y el 
pueblo, que la animó con su sangre, 
en pro de libertad y bienestar, es trai- 
cionado. Al despiadado apretar del ca- 
pitalismo, se asocia ahora el comunis- 
mo. A la política de robo, ejercida por 
los consorcios estadounidenses hasta 
ahora, se agregan hoy los intereses 
comunistas, del Estado lo es todo y 
el hombre nada. Un despotismo aba- 
tido, es reemplazado por uno mayor. 
¡Qué  desgracia! 

j.  Tato Lorenzo. 

Las procesiones  hindúes siempre  fueron célebres  por  ni  mag- 
niñciencia. 

En Grecia, sobre todo en Eleusis, se veía, en las procesiones, 
como en las católicas hoy día, sacerdotes emperifollados, una estatua 
desnuda o adornada con pedrerías y vestida con telas espléndidas. 

Se la paseaba solemnemente, se le lanzaban flores  a su  paso, 
se coronaban a los niños y se usaban antorchas que han sido reem- ' 
plazadas por cirios llevados por los fieles. 

En ellas se lanzaban interminables letanías e incluso el sonido 
de la flauta que los católicos han reemplazado por  las trompetas 

Nada fué descuidado para inspirar a los pueblos el respeto y el 
terror de las cosas religiosas. 

El agua bendita. — El hisopo. 

En Eleusis, a la entrada del templo y en los edificios del mismo 
uso. se purificaba lavándose las manos en un Taso de agua sagrada. 
Esta vieja costumbre está representada en las iglesias por la pila 
en la que se moja la punta de los dedos. ¡Cuidado con tomar ese 
objeto por un lavabo!  |No estaría bien! 

En los primeras tiempos del catolicismo, las pilas eran verdaderos 
depósitos. Antes de comulgar, se lavaban los fieles las manos, pues 
el cura, en aquella época, daba al fiel la hostia en la mano. 

Los católicos han adoptado también el lavado de manos sobre 
el altar, costumbre o rito originario de los griegos. 

En India, el agua bendita empleada en los bautismos y otras 
ceremonias, y que además era de uso corriente, contenía sal, incienso, 
mirra,  clavo,  almizcle,  sándalo,  canela,  iris.   (Jacoillot,   «Ohristna»). 

Fn 342 antes de Jesús, Menandro, cómico griego, cita el agua 
bendita de su país, compuesta de agua y sal, con la que el cura 
hisopeaba tres veces al fiel, como lo hacen actualmente los católicos. 

La receta del agua de purificación, nos la da la Biblia. El cura 
inmolaba una vaca pelirroja, quemaba el cuerpo y echaba al fuego 
leña de cedro, hisopo y escarlata. Las cenizas eran mezcladas al 
agua que servía luego para las aspersiones prescritas por el culto. 

El inciense y los incensorios se hallaban en las religiones india 
y judía. II catolicismo copió esa manera de perfumar los templos 
y conducir a los dioses por la punta de la nariz. 

Es a la religión hindúe que han sido robados la confirmación 
y la mayor parte de las ceremonias para ordenar a los sacerdotes. 
Pero es a los persas a quienes pertenece la confirmación- y son ellos 
quienes inventaron el cachete que acompaña la ceremonia. (Véase 
las notas de «Las Ruinas», Volney). 

La tonsura. 

La tonsura existía antes de Jesús en la India, en Egipto y en 
Roma y se practicaba ya en los niños destinados a los cultos de los 
diversos dioses. 

No hay que decir que es divertido el ver a nuestros curas, la 
mayoría de ellos ignorantes de las religiones antiguas, pasearse gra- 
vemente por nuestras calles con ese pequeño sol dibujado sobre sus 
cabezas. |C6mo es divertido el que se afeiten, porque los sacerdotes 
de la antigüedad se cortaban las barbas! 

Las fuentes milagrosas. — Bourbonne-les-Bains, en tiempo:- de Boma. 

Las peregrinaciones y las fuentes milagrosas fueron tomadas 
también de los  cultos antiguos. 

Lourdes turo, en la antigüedad, numerosos precedentes. El evan- 
gelio de Juan fV) habla de un depósito de agua milagrosa que existía 
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romanos y judíos; habiéndose adaptado los paraísos de los persas, 
los infiernos y los purgatorios romanos, los diablos de todas las 
naciones; ofreciendo al respeto de los fieles los angeles de la 
guardia, de Platón, el santo aceite de los hebreos, el ostensorio 
de los hindúes, el incensario de los judíos, las letanías de ía 
India, vistiendo gravemente la estola, antiguamente usada para 
las estatuas de ciertas diosas y para el buey de los sacrificios 
romanos. 

CAPITULO   XXIII 

EL    CEMENTERIO    DE    LAS    RELIGIONES. LA    MITOLOGÍA. 

    Por   N.  SIMÓN  
Doctor  en  Derecho  —  Oficial  de  Instrucción  Pública 

Traducción   e  introducción   de   Fernando   Ferrer   (Albañll) 

en Jerusalén y estaba siempre rodeado de enfermos y lisiados. Una 
vez por año, un ángel enturbiaba el agua y el primero que se lanzaba 
a ella estaba curado, lo que nos hace pensar que esa carrera y el 
zambullirse en el agua no debía dejar de ser pintoresco. 

No hay mal que por bien no venga. El autor del presente librito, 
aquejado de reuma, tuvo que permanecer diversas y prolongadas 
veces en contacto con la milagrosa fuente de Bourbonne-les-Bains. 

En tiempo de los romanos, en Bourbonne-les-Bains, se invocaba 
con éxito y confianza al dios. Borvo y a la diosa Damona, quienes 
curaban maravillosamente los reumatismos. Era el salicilato de aque- 
llos tiempos. 

En prueba de reconocimiento, los que habían sanado, colocaban 
ex-votos en forma de piedra, llevando las inscripciones de los dioses 
indicados, cerca de la fuente. 

Actualmente, es la virgen María la que administra el negocio de 
Eorvo y Damona quienes, ¡pobrecitos!, han dejado de estar de moda. 

Los romanos que estaban satisfechos de las fuentes milagrosas, 
echaban monedas en ellas. Es lo que explica que en 1874-1875, en 
Bcurbcnne se hallaron cinco mil de ellas en el sumidero, bastante 
bien conservadas.   («Bourbenne  y sus aguas minerales»,  Caussard). 

El Concilio de Autun (año 583), en concilio práctico y que aprecia 
el valor del vil metal, condenó ese uso y ordenó que los regalos 
fueran entregados a la Iglesia. 

Las vírgenes sagradas. 

La institución de las vírgenes sagradas o mujeres haciendo voto 
de castidad y consagradas al culto, se halla en casi todas las reli- 
giones. 

Los hindúes tenían a las «devadassl»; los romanos las vestales; los 
egipcios y los persas tenían también sus vírgenes dedicadas a su 
culto. 

Las vírgenes hindúes se ocupaban perpetuamente del fuego que 
no debía apagarse jamás, en las pagodas, ante la trinidad hindúe; 
les romanos el fuego eterno en el templo de Vesta, la diosa del fuego. 
Y así también entre, los hebreos. El uso ha sido conservado y la 
llama vacilante de una lamparilla, imita en nuestras iglesias las 
religiones antiguas. 

En Roma, si una vestal dejaba apagar el fuego, era azotada 
completamente en cueros, en el lugar más secreto del templo, por 
e! gran pontífice. 

¡El gran pontificado tenía ocupaciones curiosas! El sacerdote 
debía, si la vestal era joven y bonita, alegrarse los ojos a la vista 
de bellas protuberancias. Seguramente que más de una vez la 
corrección debía  cambiarse en besos apasionados. 

Pero no nos riamos de los antiguos. ¡Actualmente, la confesión 
de una jevencita por un hombre en un confesionario aislado y 
misterioso no es-una ceremonia mucho más casta! 

Si las vestales perdían su virginidad, eran enterradas vivas. 
Actualmente se es más comprensivo para las vírgenes que, aún 
sagradas, pierden la cabeza... entre los brazos de un hombre. Ese 
veto de virginidad es bien difícil de mantener y se tiene en cuenta 
la dificultad de su observancia El malicioso Montaigne decía al 
respecto: «Yo creo más fácil el soportar toda la vida una coraza 
que la virginidad». 

El lector habrá ya establecido el paralelo entre las vírgenes sa- 
grabas de la antigüedad y las de hoy. Estas tienenpor misión mantener 
latente el fuego de la superstición y fanatizar a la juventud. Las 
vestales modernas han unido al voto de castidad el de pobreza. Lo 
que explica que las congregaciones de mujeres son archimillonarias. 
Su recompensa es el millón en este mundo y el paraíso en el otro. 

Más económicas y activas que los hombres, las congregacio- 
nistas son mucho más ricas. Ellas ejercen toda clase de industrias 
y, cuando se lo proponen, son las primeras comerciantes del mundo. 

El estudio  de  las religiones aleja la melancolía. 
Si en el seminario no se escondieran cuidadosamente al futuro 

sacerdote los orígenes de su religión, estad seguros que abandonaría 
corriendo su vocación para escapar al ridículo. 

Y es que, en realidad, es divertido ver ese cura vestido con la 
sotana de los persas, llevando en el occipucio, en forma de tonsura, 
un pequeño sol romano; endosando una sobrepelliz griega, una 
casulla egipcia; llamando los fieles al sermón con campanas búdi- 
cas; lanzando con un hisopo romano agua bendita griega; predi- 
cando la antigua moral pagana y judía; administrando sacramentos 
judíos, persas, hindúes; cantando en latín a los fieles, que no com- 
prenden una papa, los salmos sin pies ni cabeza del israelita David; 
haciendo procesiones a la moda griega; llamando padre al Dio:: 
que confiscaron a los judíos; adorando Jesús calcado sobre el 
Kristna hindúe; ofreciendo, como los egipcios, un pájaro a la 
adoración de los fieles, habiendo hecho de sus tres diases una 
Trinidad copiada sobre la Trinidad de la India; habiendo resuci- 
tado  bajo  el  nombre   de  soberano   pontífice,  los   grandes sacerdotes 

La mitología o historia de las fábulas, forma el cementerio 
de las religiones muertas, el museo de la mentira religiosa, la ne- 
crópolis de los dogmas que han cesado de usarse y de los cultos 
pasados de moda. 

En ella se hallan amontonados por centenares, dioses y diosas, 
que pueblan el cuarto de los trastos viejos, todos ellos adorados 
en  otras épocas  por pueblos  enteros. 

Ellos forman el conjunto de procedimientos odiosos mediante 
los cuales los curas han engañado impúdicamente a la humanidad. 

Es el resumen de los métodos vergonzosos que les han permitido 
enriquecerse.      , 

Es la desoladora historia de todas las divinidades creadas 
punto por punto por los eternos explotadores de la credulidad 
humana, adoradas e imploradas por generaciones desaparecidas, 
luego abandonadas, ridiculizadas, destruidas, como lo serán un día 
las divinidades  actuales. 

La mitología, ese resumen elocuente de la experiencia de la 
humanidad en materia religiosa, contiene esta brutal enseñanza: 
la religión, es la mentira convertida en dios. 

¡Vosotros habéis desaparecido, gran Júpiter, bella Venus, sabia 
Minerva!   ¡Apenas  si se os conoce! 

Dioses y diosas de miles religiones de antaño, dioses terribles 
implorados durante siglos por la humanidad, divinidades inmensas, 
curas mentirosos y temidos: ya no queda de vosotros más que la 
ceniza ligera del recuerdo. ¡Vosotros, que llenasteis el mundo, 
ahora contenéis en las páginas de un libro de mitología, estrecho 
ataúd de los dioses! 

La fe no reside sino en .la confianza ciega y enfermiza, en la 
palabra de los magos, sacerdotes, profetas o brujos, que se pre- 
tenden los porteros del cielo y los mandatarios de cualquier 
divinidad. 

Es la fe creada, animada, sostenida por los curas, la que da 
a  los dioses de  invención  sacerdotal  un  amago   de   existencia. 

Cuando ella desaparece, esas divinidades de trapo, esos dioses 
ficticios, esas invenciones puras de la imaginación se desvanecen, 
los templos se vacían, los curas se dispersan o inventan un nuevo 
culto. 

Todas las religiones se dicen infalibles y eternas. 
Pero, ¡ay! el tiempo, los hombres, las circunstancias, todos 

los días les dan un mentís. La muerte les acecha y la mitología, 
osuario de las religiones muertas, les espera a todas. 

Lo que sobrevivirá de los dioses de fabricación humana, de 
las absurdideces de los dogmas, de las tonterías de los cultos, es 
la religión del hombre honrado, el código del sabio, la maravillosa 
regla  de   conducta   de  la   humanidad:   la   Moral. 
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LA UNIDAD DE LA C.N.T. 
en Venezuela 

DECLARACIÓN   PUBLICA   QUE   HACE   LA   ASAMBLEA   DE   CONJUNTO 
DE   LA   C.N.T.  DE   ESPASA   EN   VENEZUELA,   CELEBRADA   EL   19   DE 
DICIEMBRE    1960    EN    EL    SALÓN    DE    ACTOS    DE    LA    ASOCIACIÓN 

VENEZOLANA   DE   PERIODISTAS   EN   CARACAS 

«Consecuentes con la trascendencia 
del acto que estamos celebrando, 
hacemos esta declaración pública que 
pondrá de realce su importancia e 
imprimirá una huella más profunda 
en la militancia que después de 
quince años de una separación que 
debilitó su fuerza, su eficacia y las 
posibilidades de lucha de nuestra glo- 
riosa Confederación Nacional del 
Trabajo, principalmente dirigida con- 
tra la sangrienta dictadura de Fran- 
co en España, se reúne hoy para 
sellar ideológicamente el abrazo fra- 
ternal que nuestra presencia aquí 
representa, a la vez que considera 
preciso declarar la ratificación de los 
principios, tácticas y finalidades que 
la C.N.T. de España se ha dado en 
.•■•us congresos regulares al mismo 
tiempo que reivindicamos su pasado 
histórico manteniendo, en consecuen- 
cia, su trayectoria de lucha revolu- 
cionaria contra el capitalismo y el 
Estado, con el fin de poder establecer 
en nuestro país una sociedad justa, 
basada   en   el   socialismo   libertario». 

(Tomo ha sido acogida la unidad 
de la C.N.T. en la Prensa y organi- 
zaciones   obreras   de   Venezuela. 

«Un grupo de trabajadores espa- 
ñoles   residenciados   en   nuestro   país 

DE MI ANECDOTARIO 
(Viene  de la  página  4) 

Y como la noche da vida a un nue- 
vo día... He aquí lo negativo de vues- 
tro ideal. Tanto sublimizáis vuestras 
ideas que llegáis a hacerlas inoperan- 
tes;  más  aún:   Utópicas». 

Picado por su salida de tono, le 
repuse con energía: «No somos el ma- 
ñana sin hoy, que somos el mañana 
infinito y pronto seremos el hay tam- 
bién. Seremos el hoy cuando, los que 
defendemos las ideas Bahininianas 
—que, no olvides, están tomando cuer- 
po de coloso en toda España— con- 
sideremos terminada su fase demole- 
dora», 

«Sofismas y romanticismo lo vues- 
Iru ■■■, replicó. «Razón sobrada tenía 
Marx, continuó diciendo, al proclamar 
el materialismo histórico como única 
teoría y realización proletaria. Sólo él 
supo interpretar a las masas hambrien- 
tas». 

«Sólo él, le devolví con énfasis, in- 
tentó atrofiar los cerebros proleta- 
rios, ¡Para qué pensar! al centrar su 
pensamiento en' los vientres». «De su 
teoría, tenlo bien presente, nació el 
parto  de  la selva:  Stalin». 

Asi nos separamos. Al poco tiempo 
lo licenciaban y desapareció del cuar- 
tel. 

Un día de los primeros del mes de 
diciembre del 36, nos encontramos 
casualmente en una de las calles de 
la Ciudad Condal. El vestido con fla- 
mante uniforme de Comandante pro- 
pio de un cuartel de retaguardia. Yo 
con el «mono», la cazadora y gorra 
de miliciano, disfrutando mi primer 
permiso del frente de Aragón. 

Nos saludamos sin convicción. Po- 
cas fueron las palabras que nos cru- 
zamos. Empero, yo aproveché la oca- 
sión para decirle: «¡Ya llegó el hoy 
para todos! Ahí tienes en marcha nues- 
tros ideales utópicos. ¿Quieres mejor 
prueba de nuestra capacidad construc- 
tiva? Los románticos también sabe- 
mos crear. Ya ves, todo se realiza sin 
brutalidad alguna; en perfecta armonía 
con las necesidades del momento y en 
absoluta libertad. ¿Qué me dices aho- 
ra?» 

Con frialdad de mármol, me dio 
por toda réplica: «No cantes victoria, 
que todavía es muy pronto». Y se fué. 

Sus últimas palabras me incitaron 
a   la   más   profunda   meditación. 

Ramón    SERÓN. 

constituyeron el domingo pasado la 
Confederación Nacional del Trabajo 
de  España   en Venezuela. 

La mencionada agrupación tiene 
pea- objeto representar a la C.N.T. 
de España, en nuestro país y agrupar 
en ella a todos los trabajadores afi- 
liados con anterioridad a la men- 
cionada organización.» 

(«EL  UNIVERSA»L) 

«UNIFICACIÓN    DE    LA    FAMILIA 
GENETISTA   EN   CARACAS 

El domingo día 18 del presente 
mes se llevó a cabo en el salón de 
actos de la Asociación Venezolana 
de Periodistas, de Caracas, una asam- 
blea extraordinaria de conjunto de 
los militantes de la Confederación 
Nacional del Traabjo, de España 
(C.N.T.). 

Más de trescientos militantes de 
la gloriosa e indestructible organi- 
zación confederal hicieron acto de 
presencia, y con alteza de miras que- 
dó zanjada la división que durante 
algunos años tuvo separada a la 
familia cenetista y libertaria. 

Se nombró un secretariado reca- 
yendo el cargo de secretario general 
en el dinámico periodista, conferen- 
ciante y escritor cenetista y liber- 
tario.   Germinal  Gracia. 

A partir de dicho día sólo el se- 
cretariado nombrado representará a 
la Confederación Nacional del Tra- 
bajo   (C.N.T.)   en  Venezuela. 

A los centenares de cenetistas de 
todo el país, que no pudieron asistir 
a tan histórica asamblea, se les rue- 
ga se pongan en relación con la 
Organización Confederal: La direc- 
ción provisional es la siguiente: 
Centro Cultural y de Estudios So- 
ciales, Av Alameda N" 8. Quinta 
Villafranca, San Bernardino, a donde 
será enviada toda la corresponden- 
cia.» 

((Ultimas Noticias», de Caracas, del 
23  de  diciembre de  1960). 

«AHORA    HAY    UNA    SOLA    C.N.T. 

SE UNIERON LOS TRABAJADORES 

ESPAÑOLES   EN   EL   EXILIO 

Más de seiscientos miembros de la 
Confederación Nacional del Trabajo 
de España en el Exilio, se reunieron 
el pasado domingo en la Asociación 
Venezolana de Periodistas para cele- 
brar una asamblea de unidad entre 
los dos grupos que integraban la 
gloriosa C.N.T., máxima organiza- 
ción obrera de España y uno de los 
baluartes más firmes de la demo- 
cracia en su lucha contra la tiranía 
franquista. 

Largos y arduos debates se enta- 
blaren en el curso de la asamblea 
en relación a la posición que debía 
adoptar1 la sindical obrera, y después 
de cuatro horas se llegó al acuerdo 
unánime de que a partir de la citada 
fecha estaba realizada la UNIDAD 
CCNFEDERAL, cen una sola direc- 
triz y bajo el comando único de un 
Secretariado que agluina a los mil 
trescientos cenetistas que habitan en 
Venezuela. 

Prevaleció el criterio de que la 
C.N.T. sólo puede ser consecuente 
consigo misma, ratificando los prin- 
cipios, tácticas y finalidades que la 
dieron vida y bajo cuyas normas 
llegó a ser la fuerza más poderosa 
en España desde 1.910. 

En el curso de la asamblea fueron 
dados a conocer varios mensajes 
entre los cuales debemos señalar la 
felicitación de la Confederación de 
Trabajadores de Venezuela, firmada 
por José González Navarro a sus 
compañeros de la C.N.T. en el exilio, 
por haber llegado a la unidad total 
y absoluta tanto en sus postulados 
básicos como en su lucha contra el 
régimen  que  impera   en  España.» 

(«LA   ESFERA») 

(CORRESPONDIENTE 
AL    MES    DE    NOVIEMBRE    19GC) 

Comisiones  de   Relaciones: 
.N F. 

Alto Garona  90,00 
Alto Garona    "  45,00 
C.   Cantal-H.-Vienne . 275.00 
Charente-Poitou  240,00 
Aveyron  (dos entregas)   ..   .. 90,00 
Núcleo de Venezuela  178,78 
Orléans  225,00 
Aude-P.-0  450,00 
Montauban  61,20 
Montauban  235,05 
Alto   Garona   (tres  entregas) ,  87,70 
Burdeos   (Gircnde)      189,15 
Savoie-Isére  270,00 
barruecos  491,60 

TOTAL  «2.928,48 

FE.  LL.  y  varios: 

Domínguez, de Auch  20,00 
F. L. de Toulouse  283,40 
Isabel Herrándiz y amigos  . . 6,50 
F. L. Burdeos   (dos entregas) 23,30 
Rafael Carbó  10,00 
F. L. de Limoges  91,50 
F.  L.  de  Brive   ..     40,09 
F. L. de Perpignan     70,00 
F. L. de  Quillan  35,00 
F. L. de Quillan  20,00 
Bautista,  de  Los  Angeles   .. 9,60 
Florencio  Mateo  5,00 
Luis Clavería  25,00 
Un joven zaragozano  10,00 
F. L. de Pierrefitte (H.-P.)  .. 12,00 
F. L. de La Voulte  20,00 
F. L. de Annecy   . .                . . 60,00 
Magdalena Barranco  11,00 

(Viene   de la   página   4.) 

y añadía: «Ningún subdito persa que 
paseara por las calles de Jerusalén 
podía menos que reconocer este ma- 
ravilloso   mito». 

Les egipcios tenían también su Dios 
Salvador en Oro, convertido después 
en Csirapis o sencillamente Serapis. 
Oro también nació de una virgen 
en el solsticio de invierno (25 de 
diciembre) y murió en el equinoccio 
de primavera, para después resucitar 
como   Cristo. 

El mismo mito fué aplicado en 
Egipto al rey Amenophis III, que 
importa recordar aquí por ser un 
documento de la mayor importancia 
para demostrar que diez y ocho si- 
glos antes de Cristo, eran ya cono- 
cidos los misterios que se encuentran 
en el Evangelio de* San Lucas (c. I 
y II). 

También Baco nacía en el solsti- 
cio de invierno; después de muerto 
bajaba a los infiernos y resucitaba, 
y cada año se celebraban los mis- 
terios de su pasión en el equinoccio 
de primavera. Como Cristo, Baco se 
llamaba Salvador; como él, había 
realizado milagros, curado enfermos 
y vaticinado el porvenir. En su in- 
fancia amenazósele con matarle, ten- 
diéndole una emboscada como Hero- 
des a Jesús. En el templo de Baco 
se operaba el milagro del agua en 
vino, como hizo Jesús en las bodas 
de Canaan. 

Igualmente, Adonis — nombre que 
significa «mi Señor» — tenía sus 
fiestas que duraban ocho días (ado- 
nias), cuatro de luto por su muerte 
y cuatro de alegría por su apoteo- 
sis.   Una   verdadera   semana   santa... 

deL cSut 
Estas fiestas continuaron celebrán- 
dose en el mundo antiguo, y espe- 
cialmente entre los fenicios, por 
durante más de cinco siglos antes 
de transformarse en las de la Pasión 
de Cristo. 

Uno de los rasgos característicos 
de los Dioses Redentores es su ba- 
jada a los infiernos, durante el tiem- 
po de su muerte y su resurrección. 
También antes de Cristo y en con- 
diciones idénticas, Baco, Osiris, Orist- 
na, Mitra y Adonis, aprovechaban 
el tiempo que están muertos para 
ir a hacer una visita a los difuntos. 
(Dupuis, Origine de tous les cuites, 
V,   203-348). 

Podemos continuar la reseña de los 
Dioses Redentores de idénticos ca- 
racteres y notorios representantes 

del Sol (de entre los cuales Jesu- 
cristo forma parte, como un mito 
solar más, de entre los muchos co- 
nocidos en los anales teológicos de 
la humanidad) : como Ati en la Fri- 
gia, Beleño entre los celtas, Joel 
entre los germanos, Fo entre los chi- 
nos, etc. Queda demostrado sufi- 
cientemente que, cuando Cristo fué 
concebido, ya habían existido mu- 
chos...   Cristos  antes  que  él. 

Si  después   de   lo   expurgado, 
no  pierde  el  mundo  su  hedor, 
; Jesucristo   sea   loado! 

.¡Viva   la  virgen,   Señor! 

Javier  de  TORO 

F. L. de Argenteuil   ..         .. 00,00 
F. L. de Montauban  17,03 
M. Pérez  4,50 
F. L. de Grenoble  .113,00 
F. L. de Carcassonne  98,00 
F. L.  de  Chateauneuf   ..    .. 20,80 
E.   Soler  4,40 
Felipe Laborda, de Casa..   .. 20,00 
Roque   Rodríguez,   Pierrefitte 5,00 

TOTAL      1.095,30 

R   E   S   U   M   E   N 

CC. de RR      2.928,48 
FF. LL. y varios      1.095,30 

TOTAL      4.023,78 
Suma   anterior 12.274,28 

TOTAL recaudado del  11-8- 
1960   al   30-11-1960   ..    ..   16.298,28 

El  S. de  Administración, ' 
G.    HERNÁNDEZ 

LISTAS  DE DONANTES 

F. L. de Burdeos: M. Domingo, 
400 francos, Vázquez 500, Erifadaque 
800, X. 1.000 y Gil 1.630. Total: 
23,60   NF. 

F. L. de Grenoble (Isére): Díaz 
1.000 francos, Sasal 500, Tornes 500, 
Gracia 1.0O0, B. Mercedes 500, A. 
Botaya 1.000, P. Botaya 500, Colet 
500, Mcrchón 500, B. García 1.000, 
Rives 500, Ríos 3O0, J. García 500, 
Prieto 500, De Carlos 500, Chicharro 
500, Palomares 500 y A. Meler 500. 
Total:  113,00 NF. 

F. L. de Carcassonne (Aude): P. 
Guerrero 503 francos, Martín (padre) 
500, C. Barón 500, V. Marco 500, E. 
Geli 500, J. Benet 500, V. Abalos 
300, Benet (hijo) 500, T. Ferrer 930, 
V. Mulet 5O0, M. Puyol 500, J. Ma- 
rifiosa 500, E.P.P. 400, J. Calvo 500, 
S. Triviño 500, J. Mayer 300, J. Mu- 
ñoz 500; J. Miró 400, Arisclo 300, 
M. Besar 300, G. Benet 300 y J. Gó- 
mez  500. Total: 98,00  NF. 

F. L. de Chateauneuf: Secretaria- 
do 10,80 NF, Martínez £00 francos, 
Varas   500   francos.  Total:   20,80   NF. 

SERVICIO DE LIBRERÍA 
cGulliver   y   los   gigantes». 
«Una aventura demasiado fácil», Mata. 
«El   hombre  que  se   reía   del  amor»,   idem. 
«Más  allá  del  amor y  la  muerte»,   idem. 
«Más   allá   del   amor   y   la   muerte»,   idem. 
«Los vivos muertos»,  Zamacois. 
«Las  raices»,   idem. 
«El  delito  de  todos»,   idem. 
«MI   lucha»,   HitJer. 

«BIBLIOTECA   DE   IDEAS» 
Precio-   120 francos  el volumen 

«Filosofía  de  la  vida»,  Erígete. 
«El   héroe   y  el   discreto»,   Gradan. 

«COLECCIÓN   FEMINA» 
Precio:   120 francos  el volumen 

«La falsa burguesa», Prevost. 
«El capitán Veneno», Alarcón. 
«Historia   de   un   corazón»,   Castelar. 

COLECCIÓN 
«SERIE AMARILLA» 

Precio:   120 francos  el volumen 

«Proceso  de  M.  Dugan»,  Wolgg. 
«Crímenes   del   obispo».  Diñe. 
«Chéri-Bibi»,   Leroux. 
«Chéri   y   Cecilia»,   Leroux. 

NECROLÓGICA 
RAFAEL  BEREZO 

El día 9 de diciembre falleció en la 
ciudad de Detroit (Michigan), el 
viejo y querido compañero Rafael Be- 
rezo, a la edad de 89 años. 

Nacido en el pueblo de Bélmez 
(Córdoba), de una honradez inta- 
chable, desde muy joven abrazó el 
ideal anarquista y convencido de su 
bondad no escatimó esfuerzos para 
defenderlo. 

Era una cosa semejante al auténtico 
pueblo español, aquél que dio todo 
cuanto tenía sin esperar recompensa. 
Fué uno de esos anónimos que nadie 
conoce. 

Desde muy joven tuvo que emigrar 
a les Estados Unidos de Norteamé- 
rica en busca de más libertades por- 
que en España se asfixiaba. Y en el 
año 1912 se instaló en West (Virgi- 
nia), donde por espacio de 30 años 
trabajó en las minas. Enseguida to- 
mó contacto con los compañeros de 
New York y empezó a recibir «Cul- 
tura Obrera», que así se llamaba 
per aquellos entonces nuestro que- 
rido «Cultura Proletaria». 

Su editor, Pedro Esteve, tenía muy 
buenas relaciones con él. Fué uno de 
los iniciadores del Grupo Libertario 
de Beckley (West Virginia), y S.I.A. 
y siempre fué un animoso colabora- 
dor. 

El viejo Berezo, como todos lo lla- 
mábamos, no escatimaba esfuerzos 
para defender sus ideales. Su vida 
fué la de un luchador intachable. 
Mucho se podría decir de él. ¡Ojalá 
todos pensáramos como él! 

A su entierro, celebrado el día 12 
de diciembre, acudió, además de su 
numerosa familia, gran parte de la 
colonia de Detroit y Youngstown 
(Ohio). 

R.    B. 

MONTLUCON, en fiesta 
A titulo de introducción 

El día li de diciembre, domingo, 
amaneció triste. Un cielo gris, presa- 
gio de nieve, cubría la ciudad. Por la 
prensa sabíamos que ya había nevado 
en el Puy-de-Dóme y en la Creuse. 
El día se anunciaba mal. Frío, mu- 
cho frío. ¿Se sabe algo de Clermont? 
¡Nada! Y el tiempo, inexorable, trans- 
curriendo lentamente. Llegan los de 
St-Eloy. ¿Que tal la carretera? Muy 
mal. Caras largas, semblantes pre- 
ocupados, miradas inquietas hacia la 
puerta  de  «double battant». 

Y nada, sin noticias de Clermont, 
mejor dicho, de los tres «cares» que 
habían salido de Clermont y Riom 
con 150 personas, hombres, mujeres 
y niños, que desafiando el frío y, 
lo que es peor, el hielo, acudían a 
la cita que las C.N.T. y S.I.A. les 
habían dado en Montlueon, maravi- 
lloso ejemplo que todos tendríamos 
que  tener  en  cuenta. 

Por teléfono nos comunican que 
vienen, pero que el hielo les impide 
rodar más de prisa. A las doce y 
veinte llegan dos turismos, después 
de mil peripecias. ¿Y los autobu- 
ses? ¿Están ahí ya? ¡No!, antes de 
la una y media o  des  no llegarán. 

EL   MEJOR   REGALO 
DESPIDAMOS AL ASO VIEJO  CON 
UN LIBRO DE UN AUTOR NUEVO 

«En    medio   de   los   escombros» 
de  palpitante actualidad 

Autor:    Conrado   LIZCANO 
160  páginas de  nutrido   texto. 
3'80  NF. 

OBRA DE S. I. A. DE TOULOUSE 
De modesta, pero intensa y eficaz, 

puede caliticarse )a labor realizada por 
S. I. A. de Toulouse desde la fecha 
ya remota de su fundación hasta nues- 
tros días. Como bien indica su nombre, 
S. 1. A. es una Internacional solidaria 
antifascista por excelencia. Creada du- 
rante lo más duro y encarnizado de 
nuestro drama español, precisamente para 
cubrir el vacío de la apatía internacio- 
nal y para contrarrestar el sectarismo 
escandaloso y trompetero de cierto or- 
ganismo de cuño moscovita, y también 
para aportar a todas los perseguidos y 
victimas del mundo en general y de la 
España antifascista en particular, el 
aliento y alimento moral y material.que . 
necesitaban, S. I. A. ha sido un pa- 
bellón de gallardías indeclinables, du- 
rante el éxodo más trágico que vio el 
presente siglo, a través de las peripecias 
de la ocupación hitleriana de Europa, 
siempre solícita para curar la herida 
permanentemente abierta £n España 
por la pertinaz represión franquista y 
para incorporar al caldo, subdito dei 
cualquier nación, individuo de no im- 
porta  qué  raza. 

Sin rapartarse de estas directrices fun- 
damentales, que acatan y practican 
libremente sus secciones en todos los 
países y continentes, la Local de S.I.A.i 
de Toulouse ha tenido abiertas sus an- 
tenas a todas la necesidades, así loca- 
les como internacionales. Además de 
frente a las necesidades prodigadas por 
la lucha antifascista internacional, hai 
sabido ser sensible ante el flagelo de lai 
enfermedad, el fatalismo de la vejez 
desvalida y el infausto imponderable 
de la catástrofe, cernido sobre- pueblo 
y ciudades por las fuerzas ciegas e in- 
dómitas de la Naturaleza. 

A título de ejemplo probatorio, po- 
demos destacar a grandes rasgos los 
siguientes: gesto solidario a favor de 
las victimas de Fréjus, festival en el 
que colaboraron, bajo el signo de S. 
1. A., varios artistas profesionales, de- 
sinteresadamente, en diciembre del 
año pasado. En junio del presentel 
año, organizó una suscripción paras 
las víctimas de la catástrofo de Agadir, 
cuyo producto S, I. A. añadió un do- 
nativo de IO.OOO francos. En el curso 
de 1960, S. I. A. local ha invertido 
385.628 francos en ayuda a enfermos 
y necesitados, algunos de ellos recién 
llegados de España. En concepto de¡ 
aguinaldo    para  Año  Nuevo,    también' 

para ancianos y necesitados, S. I. A. 
contribuyó con la cantidad de 60.000 
francos. Todo necesitado de quien se' 
tuvo noticia, recibió un bien surtido 
paquete. Hay también que hacer cons- 
tar la ayuda permanente prestada a fu- 
gitivos de la España franquista, mu- 
chos de los cuales "llegaban a Francia 
hambrientos y descalzos. 

Aparte de esta labor propiamente 
básica, S.I.A. ha colaborado en festivales 
de confraternidad familiar tales como 
la anual Fiesta del Niño y ha organi- 
zado ciclos de conferencias afines con 
sus postulados. Y, sin embargo, no he- 
mos señalado lo más meritorio. S.I.A. 

' no es un organismo subalterno, testa- 
ferro o mascarón de proa estipendiado 
que alimente sus cajas del • fondo ds 
repules de partidos o potencias solapa- 
das. Los fondos que administra y dis 
tribuye son el producto directo y neto 
de las cotizaciones de sus socios o de 
donativos de sus círculos de amigos, 
al efecto y expresamente organizados. 
Sus más sustanciales ingresos proceden 
de las funciones benéficas o festivalesi 
que organiza directamente o patrocina1 

con la colaboración desinteresada 
v entusiasta de ' individualidades y 
grupos escénicos o folklóricos. 

He aqui un breve resumen del mo- 
vimiento de ingresos benéficos de la 
temporada 195960. Festival del 25 de; 
octubre de r959 : 27.050 ; del 15 dej 
noviembre del mismo año : 33.120 ; 
del 6 de diciembre idem: 11.000; del! 
10 de abril de 1960: 43.400; Como co-, 
laboraciones de otros conjuntos cabe1 

señalar: F. L. T.: 25.000; « Terra 
Lliure»: 1O.000; F. L. T. : io.ooo;l 
Federación local de Colomiers: 4.000 
franes. Total ingresado en la pasada 
temporada en concepto de festivales: 
IO

3-57° francos ligeros. 
De todo lo cual se infiere la necesida', 

de apoyar obra tan profundamente; 
humanitaria. Ingresar, militar y ayu- 
dar en y a S. I. A., es un imperativo 
de todo antifascista y de todo hombre, 
o mujer de corazón. Desde sus seccio- 
nes o en el seno de sus núcleos de ami- 
gos, se puede trabajar para corregir las 
deficiencias de un presente moral- 
mente deficitario y por el advenimiento 
de un mañana mejor. 

Por S. I. A. de Todouse : 
El   Secretariado. 

Toulouse,  diciembre de  1960. 

Correspondencia administrativa de «CNT» 
Añon S., Casteljaloux (L.-et-G.): 

Conformes; tienes pagado año 1960. — 
Martin L., Aubervilliers (Seine): Reci- 
bida carta. De acuerdo, tienes pagada 
año 1960. — Cano A., Saint-Eloy-les- 
Mines (P. deD.): El libro que solicitas 
está agotado. — Villanova V., Cler- 
mont-Ferrand (P.-de-D.): De acuerdo, 
tenéis pagado el paquete de «N. I. » 
hasta numero 56. 

M. B. de Castelsarrassin (L.-et-G.): 
Recibidos los 50.00 NF que se desti- 
nan como indicas. — Ortiz J:> Angou- 
léme (Charente): Conformes, pagasi 
<(C. N. T.» y « CÉNIT» año 1960. —t 
Marza R., Barjac (Gard): Distribui- 
mos tu giro como señalas en tu carta. 
Los libros que pides están agotados. — 
Blanch  M.,   Saint-Dié   (Vosges):   Reci- 

COLECCION   «DIAMANTE» 
Encuadernados, 

con láminas en colores, a 120 francos 
«La  bella durmiente». 
«El  gato  con  botas». 
«Los tres 060S». 
«El rey cuervo». 
«El  príncipe   feliz». 
«La lámpara de Aladino». 
«Las   liadas». 
«Pulgarcito». 
«Mago  de la  Hoz». 
«Ansel  y  Qretel». 
«Pinocho». 
«Piel  de   asno». 
«Barba   Azul». 
«Soldadito de plomo». 
«Tamborcito   valiente». 
«La  Cenicienta». 
«Cuatro   hermanos». 
«Aprendiz   de  mago». 
«Slmbad  el  marino». 

Pedidos   a ;   Francisco   Olaya,   Servi- 
cio   de   Librería,   4,    rué    Beífort.  — 
Toxdouse  (Hte-One). 

bidos 35.00 NF. que distribuimos se- 
gún tus indicaciones. 

Xixons D., Prades (P.-O.): Confor- 
mes, pagas año 1960. — González J., 
Parentis-en-Born (Landes): ídem año 
1960. — Pérez M., Montauban (T.-et- 
G.): ídem, año 1960. — Serrano J., 
Egletons (Corréze): Distribuímos tu 
giro como detallas. — Andreu J., Cas- 
tres   (Tarn):   Recibido-giro,   conformes. 
— Calcerrada S., París: Con la canti-. 
dad que giras pagas año 1961. — Her- 
nando F., Umieux (Loire) : Pagas 
«CNT»  hasta  31  de  diciembre 61. 

Antuña J., Fontafie (Charente): .Re- 
cibido giro. Pagado año 60 de ambas 
publicaciones. — Benaiges A., Coursan 
(Aude):'Con la cantidad enviada pa- 
gas «C. N. T.» y «CÉNIT» año 1960. 
— Gil L., Viviers (Ardéche): Recibida 
giro y carta. Conformes. — Jové T., 
Carqueiranne (Var): Distribuimos tu 
giro commo indicas. De acuerdo. — 
Romero [., Carmaux (Tarn): Recibido 
giro y carta. De conformidad pagos 
suscripciones. — Fernández J., Ta-, 
rascón (B.-du-Rh.); Recibido giro. 
De conformidad en las cuentas. —■ Do- 
menech T., Carmaux (Tarn): Pagas 
hastas 31-12-60. — Polo A., Saint- 
Astier (Dordogne): Con tu giro pagas; 
año 1960. — García Oliver de La Cio- 
tat (B.-du-R.): Recibida cantidad que 
distribuimos. De acuerdo con lo que 
nos dices del compañenro Riera.— Na- 
varro F., Roanne (Loire): Recibida 
carta. Anotamos lasjlos nuevas suscrip- 
ciones. — Del compañero Brossed no 
tenemos antecedentes en nuestro ar- 
chivo. 

Es necesario, para evitar confusiones 
y simplificar el trabajo, que los com- 
pañeros al enviarnos los giros nos in- 
diquen en el dorso del mismo la distri- 
bución de la cantidad que giran. 

Se suspende el mitin de por la ma- 
ñana y nes vamos a comer. ¿Tran- 
quilos? Demasiado tranquilos, pues 
nos fuimos todos. 

No quisiera ser pesado,, menos aun 
redundante, y por nada del mundo, 
amiga Directora, ser tildado de ex- 
hibicionista. (Mal lo puede ser aquel 
que usa del anonimato). A las nueve 
de la noche de ese mismo día, cuan- 
do recogíamos los últimos cascos va- 
cíos, todo lo hubiera dado por ter- 
minado. Contento y satisfecho, ade- 
más. Pero ante nuestra responsabi- 
lidad, ante nuestro interés común, 
ante nuestro orgullo de lo que somos 
y representamos, existe esa pléyada 
de chavales y chávalas a los cuales 
hay que rendirles su merecido tributo, 
su homenaje, homenaje a esa obra 
que realizan, que llevan a cabo para 
mantener en ebullición nuestra san- 
gre ibérica, el ambiente de nuestra 
tierra, con el cual,, además, dan vida, 
aliento á esos viejueos que por las 
sendas del exilio arrastran sus años, 
años de vida y años de destierro, 
soñando en sus tiempos mozos allá 
por el terruño que los vio nacer y 
que, muchos de ellos, no volverán a 
ver nunca mes. 

LA     FIESTA 

A la hora prevista, las tres de la 
tarde, dio comienzo, con la sala has- 
ta los topes, no el Festival, sino el 
mitin que había sido suspendido por 
la mañana, cuya reseña se insertará 
en el próximo número, pero que, 
entre paréntesis, diremos fué algo 
magnífico y constructivo por su con- 
tenido ideológico, y ¿por qué no?, 
lógico. 

Considerando era un poco tarde 
para la representación entera, «ha- 
blamos» de suspender algún número. 
¡Ah! Y aquí suena bien aquello de 
«¿y quién es el guapo que le pone 
el cascabel al gato?», porque después 
de las peripecias matutinas ¿por qué 
habíanse de volver sin actuar? Y 
todos actuaron, irradiando sobre la 
sala un chorro de luz, de alegría, 
de juventud, de belleza para los pre- 
sentes, y un mensaje de fraternidad, 
de cariño, de amor para los que en 
España luchan y sufren. 

Con unos aires - conocidos, el con- 
junto musical del grupo, da por co- 
menzado el espectáculo, poniéndose 
seguidamente en escena el juguete 
cómico «El 'sexo débil», magistral- 
mente interpretado por Berta y Ce- 
ruelo y Crescendo, que, a última 
hora, tuvieron que reemplazar a 
Esperanza y Gómez. 

A continuación, toda la gracia pica- 
resca aragonesa se concentró sobre 
el escenario,,haciendo estirar el cue- 
llo a más de un espectador y sobre 

todo a los baturros que pululaban 
por la sala. Fuera de programa, la 
pequeña Katia nos bailó un pasodoble 
con mucha gracia y «talento» y los 
aplausos que se ganó, quizá solo sean 
a título de anticipo si continúa por 
esos derroteros. 

Lolín y Lidia nos obsequiaron con 
un baile clásico que fué premiado 
con muchos aplausos y en particular 
con la admiración de los crios (¡pero 
cttántos había!) que en primera fila 
seguían sus movimientos con sumo 
interés. 

Un conjunto bailó un pasadoble 
muy bien. Gustaron en sus canciones 
Armando y Juan. Radiante y serena, 
Carmencín recitó una poesía, «Vendo 
llores», que... ¡madre mía! nos dejó 
sin aliento. 

Pepito bien en su zapateado. Y con 
el Batallón de Modistillas, ¡vaya!, 
que también yo iría a la guerra, a 
una guerra eterna. Pero ¿de dónde 
ha sacado Clermont toda esa ju- 
ventud, toda esa gracia, todo ese 
arte? Porque todas estas cualidades 
las reunían Carmencín, Nicole, Lolín, 
Luisa, Antonio, Maria Pilar, Mari 
Tere y — ¡qué caramba! — Ceruelo 
y Villanueva, que también «lo hom- 
bre» pueden ser eso sin ser lo otro. 

Armando, Agustín y Mari Tere in- 
terpretan Ali-Babá y reciben aplau- 
sos. Choni, en «Sombrero de Pana- 
má», muy graciosa. 

Un conjunto interpreta «El Pijama» 
y una vez más admiramos la gracia 
y salero de la pequeña Katia que, 
con su vececíta y casi poniéndose de 
puntinas para llegar al micro nos lo 
cantó tan bien que el abuelo Blanco, 
de emoción, casi se pone negro. 

El resto de este cuadro, muy bien 
representado por dicho conjunto, a 
cuyo frente se encontraba la vete- 
rana Berta. Folina, Carmen, Josefina 
y José, bailan bien una jota. Jose- 
fina, en Tcmasa, hace mucho reír. 
Felina, muy bien en «Pena Penita». 

El Music-hall gustó mucho, inter- 
pretado por Brigitte, Danielle y Cho- 
ni. Como final de fiesta y por casi 
todos los componentes del Grupo 
«El Gallito» que... ¡para qué las 
prisas! Así, como los novelistas mo- 
dernos, «suspense». 

Buena presentación por parte de 
Ángel Villancva y un saludo muy 
cariñoso desde el «patio de butacas», 
al amigo Aurelio en su puesto de 
combate. 

Una Vez más el Grupo Artístico 
Cultural de Clermont-Ferrand ha co- 
sechado un gran triunfo. Hasta la 
vista, amigos. 

Los valores locales fueron muy bien 
representados por Carmela de Chate- 
lard, que acompañada a las palmas 
por unes paisanos, nos zapateó uno 
pero que muy bien; y Alberto Ci- 
fuentes,  que  nos  cantó  un   tangazo. 

EL ACOMODADOR. 

VIDA DEL MOVIMIENTO 
FEDERACIÓN L. DE PERPIGNAN 

CURSO DE CHARLAS 
Siguiendo el plan establecido, el 

pasado día 18 se celebró la segunda 
charla a cargo del compañero Pedro 
Eoldú, sobre la- cuestión agraria. El 
éxito, tanto en. asistencia como de 
intervenciones, no desmereció de la 
anterior. Apesar de que la conver- 
sación se prolongaba más del tiem- 
po previsto, varios compañeros no 
pudieron exponer su opinión como 
deseaban. 

Posiblemente,   una   vez   liquidadas 
las charlas anunciadas, se repetirá la , 
que cementamos a fin de poder es- 
cuchar  las  opiniones   que,  por  falta 
de tiempo, no pudieron ser expuestas. 

La próxima charla, a cargo del 
compañero Vicente Soler, con el su- 
gestivo tema: Premisas básicas de un 
militante, tendrá lugar el próximo 
domingo, día 15 de enero, a las 9 y 
media de la mañana, en el Café 
Muzas, rúe de l'Anguille. 

Es de esperar que el brillante resul- 
tado obtenido en las charlas ante- 
riores se reafirmará en la presente, 
tanto por la asistencia, como el tono 
y la diversidad de las intervenciones. 

Seguro de que todos los militantes 
continuarán poniendo su máximo in- 
terés en esta obra, de alta capacita- 
ción colectiva, os saluda cordialmente, 
por la Federación Local, 

EL   SECRETARIADO 

CONFERENCIA EN BEZIERS 

Por razones ajenas a nuestra vo- 
luntad, la ' conferencia que habíamos 
anunciado en «CNT» para el 18-12-SO 
a cargo del compañero R. Santama- 
ría, «La C.N.T. y la lucha por la 
liberación de España», no pudo ce- 
lebrarse, y de acuerdo con el com- 
pañero conferenciante ha sido apla- 
zada para el 22 de enero próximo, 
con el mismo título y en nuestro 
local social. 

Acudid todos los compañeros a 
escuchar el desarrollo de tan intere- 
sante tema. 

CONFERENCIA EN CAHORS 

Organizada por la F.L. de la C.N.T. 
de España en el Exilio, tendrá lugar 
el día 15 de enero próximo a las 
14'30 horas en la Bolsa del Trabajo. 
El compañero Francisco Olaya, del 
Secretariado Intercontinental, di- 
sertará sobre el tema Origen y des- 
arrollo  de  las teorías  socialistas. 

Quedan invitados fraternalmente 
los españoles y las FF.LL. limítrofes. 

F.I.J.L. F.   L.   DE   TOULOUSE 

FIESTA DEL  NIÑO 
EN   LA   GRAN   SALA 

DE   LA   CASA   DEL  PUEBLO 
DE   MONTAUBAN 

El 22 de enero de 1961. A las tres 
y medía de la tarde, se celebrará la 
tradicional Fiesta del Niño que S.I.A. 
con acierto, viene organizando desde 
los años de la Liberación. 

Este año, el interés es todavía su- 
perior al de los años anteriores. 
Merienda fraterna entre pequeños 
asistidos por numerosas jóvenes com- 
pañeras. Recitaciones y canciones 
infantiles. Actuación de la Troupe des 
Jeunes Comediens que nos represen- 
tarán la pieza cómica «L'Anglais tel 
qu'on le parle». 

Danza clásica por numerosas jóve- 
nes compañeras alumnas de la Es- 
cuela de baile de Mme Sabatier. 

Intervención del niño Germinal 
Tenas, de Toulouse," con sus cancio- 
nes de actualidad; y además otras 
intervenciones  que  se nos ofrecen. 

En resumen; una tarde en la que 
todos los compañeros de Montauban 
y pueblos limítrofes deben disponerse 
a colaborar en tan agradable como 
prestigiosa fiesta. 

S.I.A. os espera a todos en este 
acto de confraternidad entre niños y 
maduros. 

La entrada será gratuita. 

CONFERENCIA 

Para el día 25 de enero a las 9 
de la noche, esta F. L. organiza 
una conferencia a cargo del com- 
pañero J. E'orraz el cual versará 
sobre el tema siguiente: 
«Ha cumplido la F.I.J.L. su misión? 

¿La   sigue   cumpliendo? 

El acto tendrá lugar en la Bolsa 
del   Trabajo,   sala   de   costumbre. 

CURSOS   DE   ESPERANTO 

La F. L. F.I.J.L. de Toulouse, co- 
munica igualmente que tiene en 
proyecto de organizar cursos de Es- 
peranto de forma directa. A tal 
efecto se dirige a los compañeros, 
amigos y «impatizantes, a fin de que 
todos aquellos que estén interesados 
por el conocimiento de la lengua 
internacional, pasen a inscribirse 
como   alumnos. 

Las inscripciones serán recibidas 
en la Bolsa del Trabajo los miér- 
coles por la neche y los domingos 
por la mañana. Dirigirse al Secre- 
tariado de la F. L. de la F.I.J.L. 

EL   SECRETARIADO 

PARADEROS 

Deseando entrar en relación con 
la compañero Juan Ríos García, 
natural de Jerez de la Frontera, que 
fué oficial en el batallón Fermín 
Salvochea, ruego a los compañeros 
que puedan darme informes lo ha- 
gan a la siguiente dirección: J. 
Domínguez, 8, place Danloup, Tou- 
louse    (H.-G.). 
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Opinidneá 

SEGUNDA EPÍSTOLA 
A GASTÓN 

Muy estimado compañero: 
En primer lugar he de señalarte 

que no fué, precisamente, mi in- 
tento el de «darte una leccioncita», 
cuando escribí mi anterior epístola. 
Emitía una opinión, simplemente. 
Que de esa opinión mía no creas 
tú que no haya nada digno de retener, 
no es cosa que me ofenderá; ni tam- 
poco, por el momento, hará que varíe. 
Esa opinión — mía — arranca de 
una experiencia de años. Dije y re- 
pico, que en nuestros periódicos no 
hemos sabido discutir. Y señalé que 
la causa de ello está en que todos 
nos creemos  infalibles. 

No es que me moleste el que dijeses 
que el compañero Benito «estaba en- 
gañado». No es esa la frase exacta, 
aunque yo mismo la usase. Es que 
me da pena que cada compañero 
crea que el otro, cuando no es de 
su opinión, está engañado, que equi- 
vale a "pensar que es un sopazas. 
Ya te dije que no tengo ni la más 
remota idea de quién es ese compa- 
ñero. Pero es que para mi, un com- 
pañero es persona respetabilísima 
mientras no me demuestre lo con- 
trario. 

Dices tú: «El mundo está lleno de 
hombres sinceros, que creen en Dios, 
en el socialismo de Estado, en la 
Monarquía o la República, en otras 
muchas cosas más, y que están en- 
gañados.» A bien entender, eso quiere 
decir que el único «no engañado» 
eres tú. Cree, que me ha preocupado 
de verdad el problema de Dios. En 
mi preocupación he pasado por dis- 
tintas «fases». Hijo de una familia 
católica a machamartillo, no me dejé 
encerrar en el dogma. Quise saber. 
Mis medios no me permitían gran 
estudio, pero a los 14 años ya había 
leído «Las Ruinas de Palmira», «Las 
doce pruebas de la inexistencia de 
Dios», «La religión al alcance de to- 
dos»... Y me hice — mi primera fase 
— ateo a rabiar. Duró ese mi «ateís- 
mo» unos cuantos años. Harta que 
lei a Camilo Flammarion y, luego, 
toda la serie de los filósofos panteís- 
tas — más o menos panteístas —. 
Y ahí... me hice un taco, créelo. Eso 
me ocurrió entre los veinte y los 
treinta años de edad. Hoy, a los cua- 
renta — ¿no eran esos, los cuarenta 
años, los que contaba el protagonista 
de «Sembrando Plores» cuando hizo 
su testamento? — ignoro si Dios exis- 
te o no. Alguna vez — porque aun 
pienso en ello — se me ocurre — 
parodiando a García Pradas en un 
soneto a Reparaz — que si no existe, 
al morirme, descansaré en paz; y si 
existe, créelo, Gastón, me las pagará. 
No me preocupa más. Pero pienso 
que es posible que haya gentes que 
crean en Dios y... ¡quién sabe si están 
o no engañados! ¿Lo sabes tú, Gastón 
Leva!? No lo sabes. No hablamos — 
eso por sabido debiera callarlo — del 
Dios estrecho y cursi de esta nuestra 
civilización. Hablamos — yo, quiero 
decir — de «aquello» que Flammarion 
«intuye» en el final de su «Pluralidad 
de los Mundos Habitados». 

Y dejemos todo eso en el lugar que 
le corresponde. Y no creas que pre- 
tendo darte leccioncicas. Pero tenía 
que decirte eso para definirte mi con- 
cepción anárquica. Yo creo que el 
anarquista comienza cuando principia 
el hombre a dudar... La duda es no 
aceptar la tradición. Y es, también, 
marchar hacia adelante con comedi- 
miento, con respeto. 

Vengamos, como tú dices, a «lo más 
serio». Y te voy a contar: 

Una vez, era en 1949, vivía yo cer- 
quita de un señor, llamado Barbier 
qeu era antiguo inspector del magis- 
terio, socialista de León Blum, y el 
único, en aquel pueblecillo, que, con- 
migo no entraba en la iglesia cuando 
íbamos acompañando a un entierro. 
Yo era entonces un anticomunista 
de los de tu género. Y el tal Barbier 
— que aun vive — me dijo, un día: 
«No piense... mire, todo eso que me 
dicen de los asesinatos... ¿Usted leyó 
la historia de nuestra Revolución, la 
Revolución francesa? Verá, le voy a 
prestar un libro, «Los Dioses tienen 
sed». 

No quiero presentarte una retahila 
de citas — que parecerían pedanto- 
nas. Pero seguí, seguí, el problema 
de la Revolución rusa. Y no lo veo 
a través de tu prisma. 

Lo que me cuentas de mi compa- 
triota — y paisano — Moncluc (¿no 
será Monclús, que es ilergete — el 
nombre?) no me dice nada. Porque 
¿qué es lo que Moncluc, ese, fué a 
hacer a Rusia? Yo, aquí donde me 
ves, estaba destinado a ir a Rusia, 
como alumno piloto que me envió 
la 28 División a Los Jerónimos (Mur- 
cia). Y dije que no, que yo en Rusia 
no tenía que hacer nada. Yo formé 

, un grupo de JJ. LL. en Los Jeró- 
nimos, y el Comisario, comunista, me 
dijo que... Y hubieron compañeros de 
la C.N.T. que cogieron el carnet del 
partido, y me dijeron — textual —: 
«Puede que mientras estemos allá... 
se termine la guerra, y luego tendre- 
mos una profesión...» Amigos... el que 
quiera coger peces que se acuerde 
del refrán. 

Pero el problema del comunismo es 
problema, como tú dices, «más serio». 
En estas — o las otras — medita- 
ciones mías se me ocurrió que des- 
pués de Cristo — Pablo de Tarso — 
sólo han existido dos hombres que 
han conseguido revolucionar el mun- 
do: Marx-Lenin. Ya sé, ya sé que 
eso es como para que se me ex- 
comulgue «ipso-facto». Pero es que... 
¡lo pienso así! 

Y tú dirás: «¿Por qué no te vas?» 
Pues mira, compañero Gastón, es muy 
simple. ¿Tú leíste «El Único y su 
Propiedad»? Yo lo leí, y pienso, al 
creer en mí, en esta mi duda, que se 
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puede hacer mejor aun que los Pa- 
blos de Tarso o los Lenines. Y es 
por eso que soy comunista libertario. 
No sé si me explico. 

La cuestión de Yanquilandia es un 
problema menor — a mi juicio —. 
Allí no existe — y lo han dicho per- 
sonas de gran solvencia — una mís- 
tica. Allí se trata del puro pragma- 
tismo. Recogieron «nuestra» caduca 
concepción del vivir — la occidental 
— y la elevaron al cubo. Es un pro- 
blema «casero», a mis ojos. Entre ellos 
y yo está Texas, y Cavite, y San- 
tiago de Cuba, y Filipinas, ¿sabes que 
ahora, los gringos, están tratando 
de que en las escuelas de Puerto 
Rico, los niños aprendan inglés, en 
vez de castellano? Eso para ti no es 
nada. Para mi sí — desde dentro de 
casa. 

Tú dirás, puede que lo digas, que 
yo soy un «patriotero». Es mentira. 
No lo soy. Son los gringos los pa- 
trioteros. Ellos no se han sabido 
fundir con las razas autóctonas de 
allí; les impusieron su yugo. Los 
míos no, los míos se llaman indio 
Juárez — ¿de dónde viene ese ? — 
o Martí — ¿será indo, Martí. — o 
Bolívar. Los míos se fundieron en 
un inmenso abrazo — desde Her- 
nando Cortés — con los indios, y 
así es posible Indo-Hispano-Amé- 
rica. 

Yo sufro con todos aquellos mis 
hermanes de raza — de raza, sí — 
al verlos supeditados a la tiranía 
del dólar. Y recuerdo a Rubén y a 
su canto a Roosevelt. Pero... ¡qué 
diré yo de aquellos hermanos míos 
si la tierra mía está ocupada por 
ellos, por  los  gringos! 

Un filipino, autóctono, uno de "los 
que Colón llamó «indios», se alzaba 
así sesenta años después de que 
Filipinas fuese ocupada por la grin- 
gada: «Casa de España, templo de 
las artes, — Olimpo y Partenón, 
¡Bendita seas! — ...Hispanos, si al- 
gún día la escarnecen, — nuestras 
alijabas vaciarán sus flechas — y nos 
verán, triunfantes o vencidos — al 
pie de tu sagrada ciudadela!» 

Y a mi, a este tu seguro servidor, 
me verán allí, con ellos, con los 
indo-hispano-americanos, triunfante 
o vencido. Pero «al pie de la sagrada 
ciudadela». 

Ya te dije que era, esa, una cues- 
tión  casera. 

Un español, celtíbero por más se- 
ñas, cuando tu paisano — o com- 
patriota — José estaba de rey de 
España, dijo, porque ese mi celtíbero 
había estado aquí, en Francia, que 
él quería mucho a los franceses, en 
su tierra. Y yo quiero a los gringos 
allí, en la suya. 

Javier   ELBAILE 
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SU FASE HISTÓRICA 
XIV.   —   DECADENCIA   T'ANG 

Y  AUGE SONG 

Después del día viene la noche. 
Alcanzada la cumbre empieza el 
descenso. El resquebrajamiento de la 
dinastía T'ang, iniciado en la senec- 
tud inapta de Hsuan Tsung, ter- 
minó en un desmoronamiento com- 
pleto que permitió el comienzo de 
una de las épocas más sombrías de 
la historia china. En cincuenta y tres 
años se sucederán cinco dinastías y 
habrán diez reinos independientes. 
Pareciera que todos los esfuerzos de 
unificación llevados a cabo por Chin 
Shih Huang, Wu Ti y Tai Tsung 
iban a quedar en la nada ante el 
arrcllador empuje de los manchúes 
y   los   mongoles   que   irrumpían   por 

■ el norte y el noroeste cada vez que 
el poder central se debilitaba en 
las intrigas palaciegas. Es en este 
período que tiene origen en China 
la cruel moda femenina de vendarse 
los pies. El poder central, dividido 
y en manos de centenares de reye- 
zuelos, príncipes, señores feudales, dio 
la voz de relajo en la moralidad y 
la convivencia social. Los bandidos 
eran dueños y señores de los ca- 
minos y las pequeñas poblaciones. 
Los poderosos se dejaron 'ir por la 
pendiente de la sensualidad y, en 
busca de la novedad, crearon el ven- 
daje de . los pies que primero se 
impuso entre las bailarinas, pasando 
a generalizarse poco tiempo después. 

Del  año  907  al  960  el poder  po- 
' Utico brillará por su ausencia  hasta 

Para los lectores de «CNT» 
La Redacción de «CNT» ha abierto 

una rúbrica con el título general «O- 
piniones», en la que se acogen todos' 
aquellos puntos de vista sobre los 
cuales puede haber discusión. Su in- 
terés, al crearla, era animar nuestra 
Prensa con discusiones sobre proble- 
mas que no rozasen ningún acuerdo 
orgánico. Consideramos que, sobre 
aquellas cuestiones generales, que no 
son exclusivamente propias de la discu- 
sión en las Asambleas Locales, —pa- 
ra las que hay, además, el Boletín 
interno— el derecho a la discrepancia 
es algo que, como libertarios, no po- 
demos negar a nadie. 

La Redacción, por su parte, cuida 
y cuidará muy bien de que ninguna 
polémica degenere, descendiendo al 
terreno del mal gusto y del ataque 
personal. 

Pero lo que no es posible ep que 
los lectores den pruebas de intoleran- 
cia reñida con nuestras ideas y que 
sean ellos los que, por medio de car- 
tas, intervengan en la exposición de 
opiniones, catalogando a unos o a 
otros compañeros de una o de otra 
manera, simplemente porque esos 
compañeros han expresado puntos de 
vista contrarios a sus opiniones. Por- 
que, por ejemplo, los compañeros Ra- 
fael Carcia o Javier Elbaile han ex- 
puesto un punto de vista más o menos 

comprensivo de las dificultades y de 
los escollos de la revolución cubana, 
asi como de la persona de Fidel Cas- 
tro, no se puede decir que sienten sim- 
patías comunistas, como no se puede 
decir a Gastón Leval, porque mantie- 
ne tesis contraria, que está vendido 
a los americanos. 

No, compañeros. Se pueden ver los 
problemas de diferentes maneras ey en 
nuestra Prensa ha de garantizarse el 
derecho a la exposición de opiniones, 
aunque no todo el mundo esté de 
acuerdo con ellos. 

La Redacción de «CNT» algunas 
veces no está conforme con los pun- 
tos de vista de sus colaboradores. Pe- 
ro como considera que la exposición 
es objetiva e interesante, la publica y 
además desea que haya discusión so- 
bre ella. Discusión, que no quiere de- 
cir pelea. Los lectores han de infor- 
marse o de intervenir, si tienen soltu- 
ra de pluma, pero no han de juzgar 
a priori a los que hacen uso de es- 
tas tribunas para exponer, en toda li- 
bertad y con todo derecho, sus puntos 
de vista. 

Creíamos necesarias estas aclaracio- 
nes, para el buen orden futuro de la 
variedad de «Opiniones» que .sobre 
problemas de interés y de carácter ge- 
neral pueden exponerse y discutirse. 

(Balada da anút nua&& 
Abrir cauce a un nuevo año, si 

no adentra en el sentir ansia de 
sensaciones vírgenes, es que se tienen 
lc:s ánimos agostados, secas las fuen- 
tes del deseo, yerma la inteligencia, 
tre   fulgores   de   ilusiones. 

Si cada día trae su afán, la pers- 
pectiva de nuevas jornadas, a lo 
largo del año que entra, hace vis- 
lumbrar al futuro cercano, si en 
nuestro fuero Interno late vital In- 
quietud, instantes de ensoñación en- 
ure   fulgores   de   ilusiones. 

Sensaciones de vida renovada en 
el hacer que se consume al paso 
del   tiempo   fugaz... 

Leer un libro nuevo, conseguir 
iluminar de dulce sonrisa el rostro 
de un niño, aspirar el perfume de 
una flor, acariciar el cabello de la 
mujer que se ama... Sensaciones 
gratas de ayer, de hoy, y de mañana. 
Sensaciones, o promesas de ellas, que 
despliegan su incentivo con el albo- 
rear de  un nuevo  año. 

Dichas e infortunios conlleva el 
paso de los días. Importa tener el 
ánimo templado para que las decep- 
ciones y les abrojos, del camino no 
hagan mella y acobarden. Importa 
que los instantes de satisfacción no 
tiendan a crear, en lo hondo de 
nuestra individualidad, una sensación 
de regodeo burgués, prosaico y es- 
table... 

Si nada se pierde en la Natura, 
cuanto, en  tanto  que  Idealistas, ha- 

yamos hecho en el decurso- del año, 
ha de germinar, como el trigo del 
pan de cada día que ha sido sem- 
brado en el surco de, la tierra aco- 
gedora. 

Que el tiempo que avanza, en la 
proyección del cotidiano vivir, nos 
halle erguidos de rebeldía frente lo 
innoble, frente lo abyecto. Fuertes, 
para que reboten en nuestro ser, 
impotentes para vencernos, todas las 
adversidades. 

Que el desfilar de los días del año 
entrante nos halle dispuestos para 
lanzar nuestro desprecio a lo bajo, 
a lo ruin, dondequiera que se cobije. 
Hay una altivez aceptable, honrosa: 
el levantar la mirada por encima 
de la basura y el lodo en que algu- 
nos  vegetan... 

Que la emoción, susceptible de 
hacer brotar una lágrima, de poner 
en tensión las fibras de la sensibili- 
dad, tenga la pureza de las aguas 
del arroya solitario, o de la nieve 
de las cumbres no holladas... 

Y que los años que van acumulán- 
dose en la espalda, no emboten las 
energías, la agilidad mental, el ful- 
gor de la mirad; signos contunden- 
tes   de   juventud   perenne. 

Abrir cauce a un año nuevo, si 
no adentra en el sentir ansia de 
sensaciones vírgenes, es que se tienen 
los ánimos agostados, secas las fuen- 
tes del deseo, yerma la inteligencia, 
muerta la voluntad... 

FONTAUBA 

que el general Chao K'uang Yin 
pasa a ser fundador de una nueva 
dinastía: la Sung. La secuencia casi 
cronométrica con que los generales 
y militares pasan a ser emperadores, 
tiene que forzarnos a estudiar bien 
a fondo la Historia de China, que 
no puede ser, de ningún modo, la 
oficial que llega hasta nosotros. Has- 
ta la saciedad diremos que en China 
han habido siempre dos corrientes 
que hasta han llegado a ignorarse 
en muchas épocas de su prolongado 
curso: pueblo y Estado. La confluen- 
cia de las dos corrisntes la origina 
siempre ' un auge del poder político 
que por la coacción, el decreto y la 
imposición de las fuerzas coerciti- 
vas obliga al pueblo a la obediencia 
y a la ejecución y pago de obras 
que rebasan los intereses locales de 
las poblaciones agrarias y agro-arte- 
sanales  de China. 

El desorden completo que registra 
China desde 907, y antes, hasta 960, 
es un desorden estrictamente polí- 
tico y autoritario El pueblo, .a pesar 
del bandidismo creciente, motivado 
por la decadencia imperial, no para 
ni un momento en su trabajo y su 
auge .cultural «Raras veces se con- 
ciertan — dice Martín Buber — el 
poderío político y la capacidad crea- 
dora» y en la historia china tenemos 
un. motivo de fondo permanente que 
no ha desaparecido aún. Motivo que 
no es atributo de exclusividad china 
y que se manifiesta en todas las 
latitudes del mundo. 

Caen las Cinco Dinastías y se en- 
troniza la Sung pasando a ser, el 
que fuera general Chao K'uang Yin, 
primer emperador: T'ai Tsu. Esta 
dinastía duró, si omitimos un pe- 
queño lapso en el que el heredero 
fué raptado por las tribus norteñas 
Chin en 1126, hasta 1279 y si deja- 
mos aparte al visionario primer mi- 
nistró Wang An Shih, difícilmente 
podremos distinguir en das cortes 
que la dinastía estableció,' primero 
en K'ai Feng y luego en Hang 
Chow, ningún atisbo de buena ad- 
ministración o lucidez política que 
la rehabilitara a la posteridad. Sin 
embargo, la corriente paralela, el 
pueblo, los artistas y los intelectua- 
les, han hecho del nombre Sung e1 

troche de oro que cierra brillante- 
mente la llamada época clásica chi- 
na. La musa Clío tiene una especial 
tendencia en jugarle a la huma- 
nidad estas tretas de equívocos que 
hacen creer a la posteridad que los 
ineptos Ramsés II, o Jer+jes II, por 
el hecho de haber ordenado el amon- 
tonamiento de muchas toneladas de 
piedra tallada, han sido grandes go- 
bernantes. De igual modo, el hecho 
de haber brillado un mundo artístico 
e intelectual en la China de los 
Sung, es razón justificada para que 
la historia les cante loas que no se 
merecen los emperadores, sino los 
hombres creadores  de aquella época. 

Como ya señalo anteriormente, sólo 
destacó un administrador de capa- 
cidad en los Eung, Wang An Shih, 
quien no pudo llegar a sus objetivos 
porque a los ocho años de estar en 
el cargo de primer ministro (1068- 
1076) la oposición, cada vez más 
creciente, de la parte conservadora 
de la corte, consiguió su destitución. 

Wang An Shih estableció un pre- 
supuesto de ingresos y egresos ba- 
lanceado que terminaba con el pro- 
grama empírico imperial que des- 
conocía cuáles eran sus posibilida- 
des. Para los ingresos estableció una 
serie de impuestos que eran pro- 
porcionales a la renta y posibilidad 
de  cada  familia. 

Estableció los préstamos de Es- 
tado llamados «germinales». En la 
época del año en que los campos 
verdean y germinan, es cuando los 
campesinos se ven más urgidos de 
mano de obra suplementaria y de 
fondos económicos para la adquisi- 
ción de fertilizantes. Hasta entonces, 

(Jíeáti&al 
en Q5aulauáe 
El sábado 14 de enero, a las 9 de 

!a noche, en la Sala Espoir (69, rué 
du Taur), tendrá lugar un gran 
festival a beneficio de la Cruz Roja 
Republicana, a cargo del conjunto 
«Iberia-Juvenil», que pondrá en es- 
cena la comedia de los hermanos 
Quintero «VIDA INTIMA», en dos 
actos, con un escogido  reparto. 

Completará la fiesta un selecto 
programa de variedades a cargo de 
reconocidos artistas de la canción, 
la danza y la poesía. 

Para más detalles, consúltense el 
programa. 

Para invitaciones al Dispensario de 
la Cruz Roja, a la Bolsa del Trabajo 
y a la sede de S.I.A., rué Palaprat. 

cada año el campesino chino tenía 
que acudir al usurero en busca de 
préstamos que lo hipotecaban para 
el resto de sus días. Wang An Shih 
eliminó la presencia del usurero y 
permitió a cuantos campesinos lo 
solicitaran, préstamos que éstos te- 
nían que reembolsar al Estado una 
vez la cosecha hubiera sido recogida 
y guardada. Se estima que los inte- 
reses del Estado eran crecidos: un 
20 por ciento anual aproximadamen- 
te, pero significaban una gran me- 
jora, si se tiene en cuenta que los 
préstamos privados se pagaban con 
rentas superiores al 36 por ciento 
mensual. 

Otra medida «revolucionaria» de 
nuestro primer ministro, fué la abo- 
lición del trabajo obligatorio, má- 
cula intermitente, que aparece re- 
petidamente a lo largo de la historia 
china y que, como la «mita» incaria, 
esclavizaba por prolongados períodos 
a numerosos campesinos, que tenían 
que abandonar sus campos para ir 
a la corte y a provincias lejanas a 
pagar tributos mediante trabajos 
forzados. 

Ello no privó que el manteni- 
miento del Gran Canal y muchas 
más obras de beneficio público se 
llevaran a cabo en su corto período 
ministerial   (31). 

Estableció control de precios y sa- 
larios y nombró comisiones que se 
encargaran de su cumplimiento. Na- 
cionalizó el comercio y adquiría los 
productos agrícolas eliminando los 
intermediarios y posibilitando el al- 
macenamiento de los excedente para 
los años de sequía o inundaciones. 
Reformó las condiciones de exáme- 
nes para los cargos estatales porque 
consideraba absurdo que un futuro 
administrador del país tuviera que 
encerrarse en un cuarto durante ho- 
ras para componer odas cuando lo 
más lógico sería estudiar los prin- 
cipios de la filosofía, la historia, la 
geografía y la economía política. 

Aumentó considerablemente el nú- 
mero de escuelas públicas. Había 
pensiones para los ancianos y los 
desempleados recibían semillas gra- 
tuitamente. 

Su visión fué lejos. La remora pa- 
rasitaria del Ejército fué drástica- 
mente minimizada y confió la de- 
fensa del país a la población en el 
seno de la .cual organizó las milicias 
«Pao   Chia». 

Como era de esperar, las medidas 
del primer ministro se manifestaron 
demasiado rigurosas y la reacción 
no paró de socavarle el suelo que 
pisaba, hasta que dejó de merecer 
la  confianza  del  emperador. 

(31) «Por ótTa parte, cerca de 
treinta misiones árabes son mencio- 
nadas enter 968 y 1116 llegadas por 
vía marítima y encontramos la his- 
toria del país discutiendo las ventajas 
de las comunicaciones marítimas 
sobre las terrestres». E. H. Parker. 
"China».   Murray.   Londres. . 1917. 

DE MI ANECDOTARIO 
INCITACIÓN 

A LA MEDITATION 
Corrían los días de otoño del año 

1935. Yo me encontraba en el cala- 
bozo del cuartel de Sanidad de Barce- 
lona, pendiente de un Consejo de gue- 
rra por rebelión militar. «Agitador del 
cuartel y. cabecilla de la sublevación», 
rezaba en  el parte. 

En estas circunstancias, llegó a mis 
oídos que un sargento de cuota Mar- 
xista tenía interés de hablar conmi- 
go. Es muy posible que mi informador 
ya le habría dicho que yo era liber- 
tario, pues una tarde se presentó en 
«mi» morada, preguntando por el de 
la F.A.l. Me levanté del camastro; me 
presenté y acto seguido le requerí el 
motivo de su visita. 

«Deseo hablar contigo», repuso, y 
me invitó a acompañarle. Salimos al 
pasillo, donde dimos comienzo a la 
citarla. 

Nuestra conversación se desenvol- 
vía con cordialidad y alteza de mi- 
ras, hasta el extremo que creí llegaría 
a hacérseme interesante. A una ré- 
plica mía, que al parecer no le gus- 
tó, hizo una pequeña pausa y... ¡Zas! 
me salió con estas: «Si, ya veo, ya 
veo. Vosotros sois el mañana sin hoy. 

(Pasa a la página 3.) 

LA UNIDAD CONFEDERAL: 
¿pLcitci qué? 

El proceso de «unidad confederal», 
cerrando un largo paréntesis de absur- 
da nulificación del espíritu combati- 
vo y revolucionario de la C.N.T., ha 
concluido. Quizá reste solamente la 
celebración de un Congreso Extraor- 
dinario en el que la Organización, 
totalmente reunida e identificada en 
principios, tácticas y aspiraciones, de- 
clare públicamente terminada la divi- 
sión interna y lance, nuevamente, la 
iniciativa de la formación de un fren- 
te revolucionario contra la dictadura 
franquista. 

Ha quedado asi satisfecho un añ- 
ílelo largamente sentido por toda la 
militancia confederal del exilio y del 
interior de España. Quizá para nos- 
otros, jóvenes militantes de la C.N.T., 
este hecho tenga una mayor trascen- 
dencia, porque nos era difícil compren- 
der el desmembramiento de nuestra 
Organización en la etapa más peli- 
grosa de su historia. Han sido largos 
afios, de esterilidad y debilitamiento 
en la propaganda de nuestros ideales 
manumisores y en la formación ideoló- 
gica de la nueva militancia, los per- 
didos en pugnas y disensiones inter- 
nas. Tiempo perdido e infecundo que 
debemos ahora remontar no sólo con 
nuevos bríos, sino con una visión cla- 
ra y realista de nuestra actual situa- 
ción. No podemos, no debemos per- 
dernos en divagaciones que nos apar- 
ten de las tareas vitales a las que 
debemos abocarnos con todo nuestro 
entusiasmo, ya que de nuestra entre- 
ga, nuestro esfuerzo y nuestro sacri- 
ficio dependen las futuras posibilida- 
des de acción de nuestra Organiza- 
ción. 

El «problema de la unidad», larga- 
mente diferido y hoy resuelto, ya no 
puede ser pantalla, para encubrir la 
apatía, el acomodamiento V- la inac- 
tividad. Todos los militantes respon- 
sables, que de veras sientan la C. 
N.T.", deben aportar su máximo es- 
fuerzo, sin regateos ni nocivos persona- 
lismos, ahora que tenemos, que va- 
mos a iniciar esta nueva etapa de la 
vida  confederal   en  el  exilio. 

La responsabilidad que hemos con- 
traído, al realizar «la unidad», no de- 
be escapársenos, pues no sólo la he- 
mos proclamado como una necesidad 
orgánica, sino que hemos afirmado 
que ella podía y debía ser la base de 
la unidad antifranquista. 

No queremos pecar de optimistas, 
pc'ro no podemos dejar de afirmar 
que hemos depositado toda nuestra fe 
y esperanzas en el paso trascendental 
que ha dado nuestra Organización. Y 
lo hemos hecho como Genetistas con- 
vencidos y como antifranquistas irre- 
ductibles. 

Sabemos que -la «unidad», por si 
sola, no es suficiente. Que ella re- 
quiere que todos sepamos para qué la 
hemos hecho. Su objetivo no puede 
ser. el vernos las caras con compañe- 
ros de los que estábamos separados 
por razones que no tenían razón de 
ser. Y tampoco podemos haberla he- 
cho para seguir vegetando como has- 
ta ahora. Tiene que haber, hay, un 
para qué... Y ese es el que tenemos 
que grabarnos en la mente y en el 
corazón. 

La «unidad» tiene un objetivo con- 
creto, un interés capital para todos: 
fortalecer a la C.N.T. para que ella 
sea el motor y la fuerza decisiva en 
la lucha contra la dictadura que opri- 
me al pueblo español. 

Y para fortalecer a la C.N.T. se re- 
quiere del concurso de todos los que 
un día a ella pertenecieron, tanto de 
los que fincaron, en sus ideales, sus 
aspiraciones a una vida mejor, como 
de los que lograron vivir mejor mer- 
ced a los desvelos y sacrificios pasa- 
dos por la vieja militancia cenetista, 
en las luchas sociales que nuestra in- 
victa   C.N.T.  abanderó. 

Tenemos, pues, una magna tarea a 
realizar y un deber a cumplir ante 
el proletariado, ante el pueblo espa- 
ñol, sometido a una de las dictaduras 
más feroces que registra la historia. Y 
en la realización de esta tarea los 
que debemos y vamos a tener una 
mayor responsabilidad, por Tazones na- 
turales, somos los jóvenes. Gran par- 
te de la vieja militancia cenetista só- 
lo podrá prestarnos su apoyo solida- 
rio, su  calor moral, su  experiencia,  su 

entusiasmo inextinguible; pero nada 
más. La acción y la propaganda, la 
reestructuración y la orientación, las 
vamos a tener que realizar nosotros. 
Por esto es importante que unos y 
otros nos percatemos, sin eufemismos 
ni falsas pretensiones, de la realidad 
del momento histórico que estamos vi- 
viendo. La C.N.T. requiere, necesita 
con extremada urgencia que la nueva 
sabia revigorice todo su cuerpo. Tie- 
ne que volver a adquirir el espíritu 
que un día la caracterizó y le dio 
personalidad propia. Comprendemos el 
alcance de nuestras palabras y por 
ello afirmamos que la vieja militancia 
debe dejar paso y apoyar a los jóve- 
nes, para que éstos carguen con la 
responsabilidad colectiva de la Orga- 
nización. Y al afirmar lo anterior nos 
guia algo que creemos es obvio para 
todos: las fuerzas físicas y las posi- 
bilidades para la actuación tienen, 
desgraciadamente, un limite. Los mi- 
litantes que ayer, en pleno uso de sus 
facultades, escribieron una de las pá- 
ginas más brillantes y trascendentales 
de la Confederación Nacional del Tra- 
bajo, hoy, veinte años después, o han 
muerto o han envejecido demasiado 
para poder sostener, con el mismo vi- 
gor y lucidez, la lucha que antaño 
con tanta dignidad, valor y desinte- 
rés  sostuvieron. 

Nuevas generaciones, formadas ba- 
jo el yugo de la dictadura franquista, 
son actualmente la realidad y la espe- 
ranza del proletariado y de todos los 
españoles que repudian la tirania que 
impera en nuestro desventurado país. 
Para ellas el pasado poco significa, 
cuando no lo desconocen totalmente. 
Existe un presente en el que nuestra 
presencia ha estado muy diluida, por- 
que fuerzas poderosas.se han intere- 
sado en ello. Pero existe un futuro en 
el que nuestras posibilidades de ac- 
tuar conjuntamente, con esas nuevas 
generaciones, van a ser numerosas y 
fructíferas. Y es para ese futuro inme- 
diato, para el que debe servir «la 
unidad», creando una C.N.T. fuerte, 
con visión clara y amplia de la vida 
moderna, capaz de plantear los pro- 
blemas actuales del pueblo español en 
términos de soluciones prácticas y al 
alcance de la mentalidad de ese pue- 
blo, al que la reacción ha querido 
someter totalitariamente mediante un 
plan  de  embrutecimiento  y  terror. 

Tenemos que ganarnos la simpatía, 
la confianza y la adhesión de esas 
nuevas generaciones, y j>ara ello te- 
nemos que ser los primeros en la lu- 
dia contra el régimen franquista, 
demostrando la sinceridad de nuestros 
propósitos y la eficacia de nuestras 
tácticas revolucionarias. Frente al de- 
rrotismo y claudicación de muchos 
medios exilados y frente a la postura 
tortuosa y profascista del Partido co- 
munista español, debemos poner a 
nuestra Organización en pie de lucha 
franca contra la tirania que subyuga 
a España, elaborando un plan de ac- 
ción que movilice a todos los mili- 
tantes aptos, dispuestos a dar sus vi- 
das por nuestra Organización y por 
la libertad del pueblo español. 

'La «unidad», sin ese espíritu com- 
bativo y sin la sangre joven que la 
impulse hacia algo positivo, será una 
palabra muerta, vacía de contenido y 
sin  protección  alguna hacia el futuro. 

La C.N.T. fué y debe seguir siendo 
la fuerza revolucionaria que, desde su 
origen y Congreso tras Congreso, vino 
afirmándose como la esperanza más 
sólida del despertar libertario de nues- 
tro pueblo. Su contenido ideológico, 
revalidado por el desarrollo político y 
social de los Estados modernos, sigue 
apuntándonos el norte que debemos 
seguir en nuestras luchas contra el ca- 
pitalismo usurpador y el Estado ava- 
sallador de las libertades individuales 
y la dignidad humana. Pero sin per- 
der de vista que el primer y más im- 
portante obstáculo que debemos ven- 
cer y destruir es el régimen de opro- 
bio que nos impide reintegrarnos, de 
una manera efectiva, a la vida diaria 
del  pueblo español. 

La   «unidad»   ya   está   hecha.   ¡Sea- 
*mos  dignos  de  la  esperanza de  libe- 
ración   que   ella   ha  despertado   en  el 
exilio  y  en el interior de Españal 

Octavio    ALBEROLA. 

México, diciembre de 1960. 

Natividad... ¿de quién? 
Por  Javier  DE  TORO 

«Los hombres han agotado 
todas las locuras, sólo les 
resta cernerse el mismo Dios 
que adoran». 

CICERÓN 

Cicerón se quedó coito, pues hoy 
los fieles de Cristo se comen el «pan- 
de Pascua» y la hostia consagrada 
muy a menudo. Total, se comen a 
Dios:   ¡buen  provecho! 

Como todos los años por esta fe- 
cha, acabamos de sufrir un nuevo 
nacimiento del Dios Redentor de 
Galilea (cuántos van ya con éste? 
Lo menos más de mil quinientos). 
Pareciera que los dioses redentores 
no tienen otra misión que nacer y 
morir cada año en este mundo de 
piedra. El resto se va todo en salvas. 

Plena    Pascua    en    todas    partes; 
cristianísima   euforia   por   el   «naci- 
miento   del Señor».   Y   sin   embargo, 
nos vamos adentrando ya en la Era 

Atómica;   sus escabrosos caminos no 

nos permiten todavía diluir los mi- 
tos del dolor y de la muerte. Sobre 
todos ellos campea, adherido como 
lapa a la epidermis humana, este 
inefable Jesús de María Santísima, 
católico, apostólico, romano y otras 
hierbas nazarenas. Pero, ¿este Cristo 
existió? 

Para demostrar científicamente lo 
contrario, vamos a utilizar la esencia 
contenida en unas páginas eruditas 
e indesmentibles del extraordinario 
libro de Emilio Bossi: «Jesucristo 
nunca ha existido». Edit. «Salvadoi 
Seguí». México, Di1., 213 p. 1960). 
Este es un libro de una calidad 
histórico-científica de primer orden 
que recomendamos a cuantos deseen 
profundizar y ampliar este tema y 
adquirir una visión de conjunto que 
no les dejará ninguna duda sobre 
la absoluta inexistencia de JESU- 
CRISTO hecho hombre. Para el ob- 
jetivo que por nuestra parte nos 
proponemos en estas líneas, no nece- 
sitamos  tanto;   es por  eso  que  sólo 

aprovecharemos las pruebas que 
Bossi nos ofrece en la tercera parte 
de su libro, cap. I, pág. 107-111. 
Veamos: 

La India tuvo una encarnación 
del Dios Redentor hace ya 3.500 años 
antes de Jesucristo, y otra seis, siglos 
también con anterioridad a él. En 
su Jezeus Cristna y en su Buda exis- 
ten ya casi todos les elementos del 
mito cristiano, a los cuales parécense 
extraordinariamente. 

Mitra, el Dios Redentor de Persia, na- 
ce el 25 de diciembre, como Cristo, 
muere como él, en el equinoccio de pri- 
mavera. Y como él, también tuvo su 
sepulcro, al cual iban sus iniciados 
a derramar lágrimas. Un escritor 
cristiano, Firmico, relata que los sa- 
cerdotes llevaban a la tumba du- 
rante la noche la imagen de Mitra 
sobre andas, ceremonia a la que 
acompañaban cantos funerarios de 
les ministros transidos de dolor si- 
mulado. Se ascendía el cirio sagrado 
(cirio pascual), se ungía con per- 
fumes la imagen de Dios, y uno de 
los sacerdotes declaraba solemne- 
mente que Mitra había resucitado y 
que sus penas habían redimido a la 
humanidad. 

Otra parte de la vida de Cristo 
habíase ya aplicado a Zoroastro en 
la mitología persa. El reverendo doc- 
tor Mills, eminente teólogo y sabio 
cristiano, no pudo menos que ren- 
dirse a la evidencia y declarar y 
reconocer que la tentación de Cristo 
figuraba ya en la mitología persa, 
como tentación d e Zoroastro, 

(Paso a la pan   Si. 
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